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• Prólogo al libro Pod«r n»9ro, e4. 
Lflíena, 1967. 

H o / más que nunca es posible en­

tender en toda su plenitud la realidad 

del racismo y su relación con el colo­

nialismo. El análisis crít ico t iene, ob ­

jet ivamente, una oportunidad tal vez 

única en toda la historia del narcisis­

mo occidental, pero en general pre­

fiere no aprovecharla. Y es natural. 

Para comprender la dinámica y el 

signif icado del racismo, es necesario 

abandonar la lógica del sujeto-obje­

to, del Yo-no Yo, en otras palabras, 

negarse a un silencio cómplice. No 

es exacto decir que las categorías 

que el hombre occidental emplea 

están empapadas de racismo, cuando 

son el producto más preciado y ref i­

nado de la vejación, del predominio 

de la esfera de! t ráf ico, de la unila-

teral idad social. 

Todo r a z o n a m i e n t o sobre los ex­

cluidos de todo el mundo, los opri­

midos en dist into grado y con méto­

dos diferenciados, humillados, que­

mados vivos, privados de algún modo 

del derecho a ser hombres, debe ser 

ante todo un razonamiento desde 

abajo, enfocado desde el ángulo de 

la exclusión, debe convertirse en un 

esfuerzo por ver las cosas a la luz 

de lo que la «civil ización» clasifica 

sin vacilaciones como lo inferior, lo 

anormal, lo pato lógico. 

Enfrascada durante siglos para tradu­

cir en términos aceptables y de com­

pensación los progresos d e la domi ­

nación del hombre blanco sobre las 

«•razas» Inferiores, la cultura de la 
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«civilización» no ha tenido tiempo 
para darse cuenta de que las dínnen-
siones que iba suprimiendo paulati­
namente volvían a presentarse, cada 
vez más. como las únicas vivas. En 
su mundo de sombras, de códigos 
sin significado, nunca ha habido lu­
gar para el reconocimiento de! Otro. 
¡Cuántas veces, después de miles y 
miles de proclamas, la «cultura» ha 
decidido que lo negativo había sido 
totalmente absorbido! El Otro era, 
según el caso, el enemigo, el despre­
ciable, el criminal, el loco, el judío, 
pero invariablemente y ante todo el 
negro, el hombre de color. 

La otredad siempre ha sido la espina 
en el corazón de la cultura, de la do­
minación, simplemente porque tiene 
que moverse, al igual que el orden 
del que es expresión, en un mundo 
de una sola dimensión, tranquiliza­
dor. El racismo en todas sus formas, 
las explícitas y, aún más, las implíci­
tas, es el último reducto de la «cul­
tura», lo que le queda después que 
todas las mediaciones, los recursos, 
las frivolidades de salón se han veni­
do abajo. Cuando la dominación ya 
no tiene la capacidad de reducir el 
Otro a sí misma, de establecer sin 
equívocos cuál es el lugar del negro, 
de fijar el destino del enfermo men­
tal y clasificar la identidad social de 
sus víctimas, entonces la «cultura» 
también tiene que quitarse la careta 
y revelar sus orígenes. 
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Cuando el mundo se vio ante el grá­
fico de producción de las fábricas 
nazis de la muerte, el margen de la 
«cultura» occidental era todavía bas­
tante ancho, mucho más ancho de 
lo que fue en 1967 frente a las fáciles 
proezas, al racismo talmúdico y a la 
siniestra demagogia de Israel. Fue 
posible, entonces, atribuir la respon­
sabilidad del genocidio a un solo 
pueblo, mientras se le asignaba a 
otro puebb el papel de víctima. 

La «cultura» se dio a la tarea de ex­
plicarlo todo, o bien por la locura 
de un hombre, o por la hipnosis de 
las masas, o por el culto «de la san­
gre y del honor», o por el naciona­
lismo y militarismo exasperado de la 
tradición prusiana, o por el conflicto 
entre los intereses económicos de al­
gunos sectores. La mirada del mundo 
se detuvo sobre todo en la aberra­
ción, la desorientación de un pueblo 
que había dado tantos artistas, tan­
tos filósofos, tantos ciudadanos hon­
rados. En Nuremberg se celebró un 
juicio internacional para condenar a 
los criminales nazis inmediatamente 
después de las explosiones atómicas 
de Hiroshima, Nagasalci, mientras se 
llevaban a cabo con éxito los estra­
gos de Madagascar, del Congo, de 
las Filipinas, de Borneo, y los ciuda­
danos norteamericanos de origen ja­
ponés salían de los campos de con­
centración de la costa occidental de 
los Estados Unidos donde habían per-
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manecido durante todo el período 
de la guerra. 

Se ha estudiado el antisemitismo con 
las más refinadas categorías socio-
sicológicas, sin salirse nunca de a 
lógica occidental. Se habió de «pra­
xis sacrifical mimética» (Hofkheim y 
Adorno), de introyección y agresivi­
dad compensatoria (Nathan W. Ac-
kermann y Marie Jahoda), de seudo-
identidad en relación con el compor­
tamiento en situaciones extremas 
(Bruno Bettelheim], de síndrome auto­
ritario por regresión (los autores de 
La personalidad autoritaria), de mor­
tificación narcisista, de movilización 
de la fusión instintiva opuesta, de to­
dos los mecanismos de defensa y de 
todas las formas posibles de nacio­
nalización. 

Los hebreos aportan, desde hace si­
glos, una contribución decisiva a la 
forma en que se ha estudiado y ex­
plicado el antisemitismo, así como 
a la creación de las fuerzas que lle­
varon a la destrucción de los mismos. 
Su presencia en la cultura occidental 
ha sido siempre estructurada orgáni­
camente y, en lo que a ellos respecta, 
el mecanismo racista de la exclusión 
se ha manifestado siempre con ca­
racterísticas muy distintas del que se 
aplica en perjuicio de los pueblos de 
color. 

«La comunidad hebraica —escribía 
Jean-Paul Sartre— no es ni nacional, 
ni internacional, ni religiosa, ni étnica, 
ni política: es una comunidad casi 

histórica. Lo que hace de un hebreo 
un hebreo es su situación concreta y 
la identidad de esa situación lo une 
a los demás hebreos. Este cuerpo 
casi histórico no puede considerarse 
como un elemento ajeno a la socie­
dad, sino que, $1 contrario, le es ne­
cesario».(^) 

Esta identidad de la situación con­
creta es el resultado de una distribu­
ción de los papeles que se ha ido 
verificando a través de un proceso 
secular. Excluidos por largo tiempo 
del control de los medios de pro­
ducción, insertados desde afuera en 
estructuras sociales económicamente 
estáticas y jerarquizadas, los hebreos 
fueron usados sucesivamente como 
agentes de canje, expertos en asun­
tos comerciales, ministros del tesoro 
y mediadores del poder central. En 
los estados alemanes de los siglos 
XVII y XVIII y en los países de la 
Europa oriental, a menudo sucedía 
que mientras se organizaban los po­
groms contra los ghettos, los exper­
tos financieros del gobierno eran is­
raelitas. 

«Los hebreos fueron los colonos de! 
progreso. Desde que contribuyeron a 
difundir, como mercaderes, la civili­
zación romana en la Europa pagana, 
fueron siempre, en armonía con su 
religión patriarcal, los exponentes de 
relaciones entre ciudadanos, burgue­
ses y, finalmente, industriales. Intro­
ducían en el país las formas capita­
listas de vida y atraían sobre sí el 
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odio de los que tenían que sufrir por 
ellas. En nombre del progreso econó­
mico, por el cual hoy se arruinan, los 
hebreos han sido siempre la espina 
en el ojo de los artesanos y de los 
campesinos desclasados por el capi­
talismo. Experimentan ahora en sus 
propias carnes su carácter exclusivo 
y particular».(') 

En Alemania, esta dinámica encontró 
su confirmación más plena. Los arte­
sanos y los campesinos, víctimas de­
signadas de la planificación global 
del Tercer Reich, encontraban en el 
antisemitismo la explicación «racio­
nal» a sus problemas-^*) Incapaces de 
entender cómo funcionaba el meca­
nismo económico que había llegado 
ya al monopolio absoluto y, por 
ende, a la destrucción de todas las 
áreas de autonomía sobreviviente, 
esos bodegueros y maestros cantores 
dieron su primer apoyo a la NSDAP 
de Hifler, instrumento muy eficiente 
para llevar a cabo la planificación 
global con vistas a! advenimiento del 
Orden Nuevo. 

Los hebreos eran acusados de ser la 
encarnación del Erwerbspriniip (sed 
de ganancia), y de haber desprecia­
do siempre y contaminado el cristia­
nísimo Bedarfsdeckungprinúp (el pro­
veer a sus propias necesidades]. 

Así, mientras en Pobnia y Ucrania 
quedaron aplastados sistemáticamen­
te por la alianza entre los grandes la­
tifundistas y los campesinos y pudie-
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ron sobrevivir únicamente gracias a 
los intereses del gobierno central, 
que necesitaba artesanos, mercade­
res y usureros, en Alemania, donde 
eran burgueses en competencia con 
otros burgueses, fueron aniquilados 
por la alianza entre el gran capital, 
que exigía para sí el control de todos 
los mecanismos de financiamiento, y 
los artesanos y campesinos, que veían 
en el hebreo al expbtador directo. 
La inimitable capacidad de la «cul­
tura» para deslindar los problemas 
y discutirlos luego en el seno seguro 
de! Espíritu hizo que se enfrentara 
el antisemitismo como una dimensión 
étnicocui+ural, sicoanalí+ica y, sobre 
todo, religiosa. Por un lado, se le pre­
sentaba como una especie de resi­
duo patológico de la diatriba tradi­
cional entre Roma y el Talmud y, por 
el otro, servía para probar que la 
tolerancia liberal no había logrado 
disipar completamente las brumas del 
oscurantismo. En este último caso, se 
trataba siempre de derechos civiles. 
Como sucedería luego con el racis­
mo en los Estados Unidos, el antise­
mitismo no era sino un ejemplo de 
que no se aplicaban las leyes. 

De forma más o menos abierta y 
conciente, muchos marxistes han 
aceptado estas interpretaciones sico-
religiosas y jurídicas, ora obedecien­
do a directivas políticas precisas, ora 
por la aceptación implícita del cri­
terio de juicio formalista y clasifica­
dor tan caro al sistema. 
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«Ante todo —escribía un sociólogo 
marxista norteamericano— el antise­
mitismo es una forma de intolerancia 
social, actitud que podemos definir 
como la negativa, por parte de un 
grupo dominante, a tolerar las creen­
cias y las prácticas de un grupo su­
bordinado, por considerarlas hostiles 
y dañinas a la solidaridad de grupo, 
o bien como amenazas potenciales 
al mantenimiento del statu quo»,í'' 
Una definición de este tipo, en la 
que Oliver C. Cox basa su análisis 
del antisemitismo, no se aleja mucho 
de las premisas de la exangüe antro­
pología «liberal» que cree resolver 
los problemas raciales demostrando 
la inexistencia biológica de las razas. 
Valga para todos M. F. Ashiey Mon-
tagu, quien emplea un macizo apa­
rato estadísticobiológico para pro­
bar, como si fuera necesario, que 
los hebreos, contrariamente a su tra­
dición secular y a las acusaciones de 
los racistas, no son una «raza» apar­
te. («Muchos hebreos han sostenido 
con insistencia que pertenecen a una 
«raza» distinta del género humano, 
la raza hebraica. En realidad, los he­
breos no han hecho excepción a la 
regla general, o sea, que cada enti­
dad humana se considera por lo me­
nos un poco mejor que las otras»). 
¿De qué sirve refutar el argumento 
biológico? En un plano crítico, ¿qué 
más da que un grupo étnico tenga 
características fisonómicas distintas 
que otro, o múltiples y contradicto­

rias en su propio ámbito? El único 
significado de semejante problemá­
tica es político. 

La antropología «liberal», biológica­
mente igualitaria, pero siempre sor­
da y ciega ante las diferencias reales 
entre los hombres y las causas de los 
conflictos, se aferra desesperadamen­
te al argumento de la civilización 
concebida como esencia objetiva-
dora. 

«Es sumamente difícil definir la cali­
dad del aspecto hebraico, pese a que 
no cabe duda de que nadie niega 
su existencia. Esta calidad no se ma­
nifiesta sólo en la expresión del ros­
tro, sino en toda la expresión del 
cuerpo, en los movimientos, los ges­
tos. . . Esta calidad se ha perdido 
completamente en personas cuyos 
antepasados recientes han abando­
nado desde hace varias generaciones 
la civilización hebraica o hon sido 
educados en una civilización no he­
braica. También se ha perdido, o no 
se ha desarrollado nunca, en hebreos 
que hayan sido educados preferente­
mente en un ambiente cultural no 
hebraico. Estos últimos son hebreos 
sólo por la religión; culturalmente, 
pertenecen a la civilización en que 
se han criado y educado, sea ésta 
inglesa, f rancesa, alemana, italia­
na, etc. 

« . . . un individuo nunca es hebreo en 
virtud de su pertenencia a un tipo 
físico definido.. . es hebreo por re­
ligión, pero en todos los demás as-
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pectos puede ser cul+uralmen+e no 
hebreo . Vemos, pues, que en rea­
lidad lo que hace de un individuo 
un hebreo es su participación en la 
civilización hebraica, y nada más que 
eso, ni siquiera su adhesión al {u-
dafsmo».(®> 

La definición del hebreo por su reli­
gión y, por ende, por su mayor o 
menor participación en la esencia de 
la civilización occidental, vuelve a 
llevar la cuestión a un hecho cultural 
que sirve como criterio de explica­
ción, mientras que es precisamente 
esto lo que tendría que ser explica­
do. «No busquemos' el secreto del 
hebreo en su religión, sino busque­
mos el secreto de la religión en el 
hebreo real. ¿Cuál es el fundamento 
terrenal del judaismo? La necesidad 
práctica, el egoísmo. ¿Cuál es el cul­
to terrenal del hebreo? El fráfico. 
¿Cuál es su dios terrenal? El dinero. 
« . . . Una organización de la sociedad 
que eliminara las premisas del trá­
fico, o sea, la posibilidad del tráfico, 
haría imposible al hebreo. Su con­
ciencia religiosa se disolvería como 
un vapor inconsistente en la atmós­
fera vital real de la sociedad. . . Re­
conocemos, pues, en el judaismo, un 
elemento antisocial universal actual 
que, a través del desarrollo histórico 
al que los hebreos han colaborado 
activamente por este aspecto malo, 
fue impulsado hasta su cumbre ac­
tual, una cumbre en la que tiene ne­
cesariamente que resolverse. 
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«. . . El hebreo so ha emancipado de 
modo judaico, no sólo en el sentido 
de que se ha apropiado de la po­
tencia del dinero, sino también en 
el sentido de que el dinero por me­
dio de él y sin él se ha convertido 
en una potencia mundial. El espíritu 
práctico del hebreo se ha transfor­
mado en el espíritu práctico de los 
pueblos cristianos. Los hebreos se 
han emancipado en la medida en 
que los cristianos se han vuelto he-
breos».("> 

La sociedad civil «engendra conti­
nuamente a! hebreo de sus visceras» 
y «el judaismo se ha conservado, no 
ya a pesar de la historia, sino para 
la historia». 

El antisemitismo no es una aberra­
ción, sino la manifestación exaspera­
da de un conflicto que la sociedad 
burguesa occidental lleva necesaria­
mente dentro de sí. El hecho de que 
se lo haya sublimado, o mejor dicho, 
reducido al nivel religioso, se explica 
por la disparidad de desarrollo entre 
la integración económica y su envol­
tura sicoideológica. Afirmar que en 
Alemania los hebreos fueron exter­
minados precisamente en el momen­
to en que habían dejado de ser he­
breos es sólo una paradoja aparente. 
La forma de explotación que se les 
atribuye desde hace siglos •—aquella 
usura que la iglesia y los estados 
practicaban a nivel institucional y 
condenaban a nivel privado—, las 
técnicas comerciales en las que ha-
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bían sido maestros por demasiado 
tiempo, ya eran jueguitos de niños 
ante la planificación global de la in­
dustria, la creación de un inmenso 
mecanismo económicomilitar. 
Es cierto que los hebreos más ricos 
y cultos se adecuaban plenamente 
a la nueva realidad monopolista y 
practicaban, en todas las oportuni­
dades, el prejuicio social a costa de 
los hebreos mis pobres, pero el chan­
taje sicológico funcionaba siempre. 
A las masas empobrecidas por el de­
sarrollo capitalista se les pudo recor­
dar fácilmente que eran cristianas y 
que, por encima de sus intereses, 
existía une comunidad armoniosa a 
la que todos tenían que prestar obe­
diencia. Patria y Volksgemeinschaft 
son sinónimos. También en aquella 
oportunidad el concepto de civiliza­
ción sirvió muy bien para unificar, al 
servicio de la minoría dominante, los 
intereses más contradictorios.^*) 
La posición del negro en la sociedad 
de consumo es diferente, así como 
es distinta la imagen que la «cultura» 
se hace del hombre da color. Como 
se ha observado varias veces, el anti­
semitismo es una actitud de odio 
con respecto a los hebreos en tanto 
que tales, en tanto que huéspedes 
ingratos, parientes degenerados, des­
preciables, socios en los negocios, 
fieles de una religión considerada 
arrogante, unilateral. 

En cambio, para el hombre occiden­
tal el negro es un amigo inferior, un 

buen animal doméstico que, si sabe 
mantenerse en su lugar, tiene dere­
cho a la protección, a la tolerante 
camaradería de quien se siente segu­
ro de su superioridad por el meca­
nismo de dominación. 
La relación es cualitativamente dis­
tinta: el hebreo es un protagonista 
enemigo, el negro un objeto. El odio 
por el primero es total y necesita 
constantemente argumentos intelec­
tuales, siendo hijo de un síndrome 
competitivo, mientras que el odio 
por el negro nace del terror de lo 
que pudiera llegar a ser. 
Si se transforma, como Malcoim X, 
de house nigger (negro doméstico), 
en field nigger (negro del campo), 
de Tío Tom, en revolucionario, 
/adonde irán a parar las cómodas, 
tranquilizadoras respuestas de la «cul­
tura»? 

El hebreo ya no puede lleájar a ser 
nada más. Desempeña su papel es­
pecífico en el ámbito del Orden y 
su pretendida unicidad se ha vuelto 
del todo intercambiable, al igual que 
todas las demás dimensiones sico-
ideológicas.<*> 

La imagen que el antisemitismo cul­
tural nos da del hebreo, es siempre 
la de la antiraza (Gegenran^i del 
antitipo (Geqentyput), de una fueraa 
negativa que tiende a desfruir lo 
justo, lo sagrado, etc. Al hebreo, a 
esta versión mercantil de M«fist6fe-
les, se le reconoce la capacidad crea­
dora, mal aplicada, pérfidamente an­
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tendida, pero de todos modos crea­
dora. En su exaltación del mitp, del 
sueño de una relación «orgánica» 
entre el VoHtitum, "el individuo y la 
comunidad, el filósofo nazi Alfred 
Rosenberg escribía, en un libro que 
la mala conciencia de la cultura oc­
cidental ha removido, destruido, olvi­
dado para seguir usando luego mu­
chas de sus conclusiones, en otros 
contextos y con un lenguaje distinto: 
«Un impulso tan poderoso, no sola­
mente produce el sueño creador; de 
la visión parasitaria que los hebreos 
tienen de la dominación del mundo 
ha brotado una enorme fuerza, aun­
que se trata de una fuerza destruc­
tiva. Durante cerca de tres mil años 
ha impulsado a los magos de la po­
lítica y de la economía, ha hecho 
insaciable su sed de oro. . . En Me-
fistófeles esta fuerza se convirtió en 
una dimensión inimitable, pero se 
fundamentaba en la misma ley es­
tructural que condiciona a los ban­
queros, a la prensa mundial, etc.. . . 
Todas las veces que se abre una he­
rida en el cuerpo de una nación, el 
hebreo se precipita sobre «Ha y, co­
mo buen parásito, se aprovecha de 
los momentos de debilidad de los 
grandes del mundo. No quiere ase­
gurarse la dominJSción del mundo 
como héroe; lo que lleva adelante 
la poderosa visión del parásito es 
transformar al mundo entero en tri­
butario 8uyo».(**) 
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El futuro comisario para los territo­
rios ocupados por el Este continuaba 
su requisitoria insistiendo de forma 
muy significativa en el carácter «uti­
litarista y a su manera creativo» de 
la religión hebraica. 
«Forma parte de la revalorización de 
la vida creativa el que también el 
parásito tenga su mito y, en el caso 
de los hebreos, el mito es el de ser 
el pueblo elegido. Parece una burla 
afirmar que un dios haya podido es­
coger como preferida suya esta an­
tinación. . . pero, puesto que la ima­
gen de dios la crea el hombre, a la 
postre no es tan absurdo que este 
dios haya escogido a su pueblo en­
tre todos los demás. 
« . . . Del demonio de la eterna nega­
ción brota. aquella íntima impo­
sibilidad de decir que sí a la creación 
de Europa, aquella eterna lucha con­
tra toda Kulfurgestalt genuina, que 
está al servicio de una anarquía ca­
rente de formas, burdamente disfra­
zada de "profecías" desprovistas de 
consistencia».^") 

Esta imagen del hebreo como nega­
tivo, como término opuesto de la.re­
lación dialéctica, reaparece clara­
mente en los análisis sicoanaifticos del 
antisemitismo<**> y en los estereoti­
pos comunmente difundidos que, es­
pecialmente en los Estados Unidos de 
los años cuarenta, han sido objeto 
de una literatura muy amplia. 
Los hebreos son mirados con receb 
porque son demasiado emprendedo-
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res, se les atribuye una capacidad de 
sarcasmo, una impiedad que escan­
daliza a las almas devotas, son defi­
nidos como sensuales, pero en el sen­
tido de la degeneración, de la per­
versión. La fantasía popular los pinta 
frecuentemente como intelectualistas 
de la sexualidad. 

Una gran parte del resentimiento del 
hombre corriente puede ser transfor­
mado en ios estereotipos del com­
portamiento antisemita precisamente 
porque se basa en la convicción de 
que el hebreo dispone de un poder 
superior, posee cualidades excepcio­
nales, es más astuto y por consiguien­
te mes temible. En términos de la 
sicología de clase, el antisemitismo 
as también un sentimiento de infe­
rioridad frente a la supervivencia se­
cular de un grupo de poder. Sería 
imposible concebirlo fuera de una so­
ciedad exclusivamente adquisitiva: es 
racismo, pero no colonialismo, un tré-
gico, horrendo pleito en familia. 
¿Cuéi es. en cambio, la imagen que 
la «cultura» tiene del negro? El me­
canismo oficial, que, como decía 
Prantz Fanón, «no se cansa de hablar 
del hombre a pesar de que lo asesi­
na dondequiera que lo encuentre, en 
todas las esquinas de su propia calle, 
en todos los rincones del mundo», ha 
emitido desde hace tiempo su vere­
dicto sobre el negro. La inferioridad 
'biológica, «descubierta» en al sigb 
XIX, es muy poca cosa comparada 
con la incapacidad d« participar «n 

las categorías de juicio que la «cultu­
ra», desde Aristóteles en adelante, 
siempre ha considerado como únicas 
portadoras de la verdad. 

El documento tal vez mes bello sobre 
la remoción lógica y sicológica del 
negro, la meditación más lineal y co­
herente sobre la relación de la po­
tencia colonialista del Espíritu con su 
subdito, la otredad, la encontramos 
en una página de G. W. Federico 
Hegel, el último filósofo de Occiden­
te, ya que, después de él, la única 
filosofía posible es la'antifilosofía. Se 
trata de una de las lecciones sobre 
filosofía de la historia, pronunciada 
ante los estudiantes de la Universi­
dad de Berlín en el transcurso del 
año académico 1830-1831. Contiene 
todos los ingredientes del colonialis­
mo lógico que la «cultura», en una 
sucesión de formas aparentemente 
diversas, acaba siempre puntualmen­
te por identificar con la civilización. 
«Es característico de bs negros que 
precisamente su conciencia no haya 
llegado a la contemplación de una 
sólida objetividad cualquiera —co­
mo, por ejemplo. Dios ley— a la que 
pueda adherirse la voluntad del hom­
bre y en la que pueda Iteger a |a 
intuición de Ja. propia esencia.. . El 
negro reprecenta «I hombre Mtiirai 
en su totd barberie y detMifcwio: 
para comprandirlo, tenanriM ^tit 
abandonar todas nuestra» iiAiicionas 
•uropaas. No debemos pensar ni en 
un Dios aspirituai ni en una ley mo-
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ral: tenemos que hacer abstracción 
de todo espíritu de reverencia y mo­
ralidad, de todo lo que se llama 
sentimiento, si queremos entender 
correctamente su naturaleza. Todo 
esto no existe en el hombre inme­
diato: en su carácter no se puede 
•ncoirh-ar nada que tenga el tono de 
lo humano. Por esta razón, precisa­
mente, no podemos compenetrarnos, 
a través del sentimiento, con su na­
turaleza, al igual que no podemos 
compenetrarnos con la de un perro, 
p con la de un griego que se arrodi­
llaba ante la imagen de Zeus. [. . ] 
«Esta desvalorización absoluta del 
hombre explica cómo la esclavitud 
constituya en África la relación bási­
ca del derecho. La 6n¡ca relación 
osMidal quo los nogres han tenido, 
y tionon, con los europeos es la de 
la esclavitud [. .] 

«La enseñanza que sacamos de este 
estado de esclavitud que subsiste en­
tre los negros, y que constituye el 
único aspecto de este asunto que 
nos interese, es la que ya conocemos 
por haberla deducido de la idea. 
[.. . ] En tanto que subsiste de tal 
nnodo en el estado (de naturaleza) 
•s ella misma un momento de pregro-
se en la mera existencia aislada y 
semlbie, un momento do educación, 
una forma de parKeipación en una 
•Mdd«d superior y en la eutfwa que 
forma parte do día. En sí y por sí, 
la esclavitud es una injusticia, ya que 
la esencia del hombre es la libertad: 

oero para llegar a ella, el hombre 
Hene que adquirir primero la madu­
rez necesaria. La eliminación gradual 
de la esclavitud es, pues, más opor­
tuna y justa que su abolición repen­
tina. 

«La esclavitud no debe existir, ya 
que es Injusta en sí y por sí según 
el concepto de la cosa. Pero el 
"debe" expresa algo subjetivo: en 
tonto que tal. es algo no histórico. 
Lo que todavía le falta al "debe" 
expresa algo subjetivo: en tanto que 
tal, es algo no histórico. Lo que to­
davía le falta al "debe" es la etici-
dad sustancial de un estado. La es­
clavitud no existe en estados racio­
nales: pero antes de la realidad de 
esos estados la idea veraz subsiste, 
en ciertos aspectos, sólo como un 
deber ser, y en este caso sigue siendo 
necesaria la esclavitud: es un mo­
mento de transición hacia un grado 
superior. Do modo alguno so puedo 
pretender que el hombre, por ol solo 
hecho de ser un hombre, pueda sor 
considerado osonciabnonte libro. 

« [ . . . ] En el desprecio de los negros 
por el hombre, lo característico no 
es tanto el desprecio a la muerte 
como la falta de respeto por la vida. 
En la misma medida en que el hom­
bre se valora a sí mismo, también 
valora la vida: la vida tiene valor en 
cuanto en el hombre existo algo su­
periormente válido. El dosprocio dol 
negro a la vida no es tedio de la 
vida, no es fruto de une cadeded 
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accidental: lo qua no tiana valor para 
ái as la vida an ganaral. El negro se 
suicida con frecuencia, cuando se le 
hiere en su honor o cuando el rey 
lo castiga. Si no se matera se le con 
sideraría un cobarde. No piensa en 
la conservación de la vida y, pot 
consiguiente, tannpoco piensa en la 
muerte. A este desprecio por la vida 
se debe también el gran valor, sos­
tenido por una inmensa fuerza física, 
de los negros que se dejan matar 
por miles cuando pelean contra los 
europeos. [ . ] La vida posee algún 
valor únicamente allí donde tiene una 
dignidad suya de finalidades». <̂ >̂ 

Carente de objetividad, el negro es 
naturaleza, un estadio anterior a la 
conciencia, al fundamento de ios ins­
tintos y, a la vez, la piedra de toque 
primigenia, la oscuridad de los orí­
genes, el niño que no crecerá porque 
no tiene una existencia histórica. El 
negro es todo lo que la sociedad 
blanca decide que deba ser: la Pro­
videncia se lo ha confiado. Su inter-
cambiabilidad real estí confirmada 
por la racionalización ideológica, por 
la misión de civilización que el hom-
brt blanco csabe que ha de cumplir». 
«La misteriosa voluntad de la provi­
dencia —dijo en 1638 John C. Cal-
houn, el gran apologista de la «escla­
vitud humartitaria» en los latifundios 
del sur de los Estados Unidos— unió 
do$ rams, procedentes de regiones 
distintas del globo, y las hizo situarse, 
•n número casi igual, aquí en el Sur 

de la Unión. Fueron unidas insepara­
blemente, de modo de hacer incon­
cebible hasta la idea de una sepa­
ración. La experiencia demostró que 
esta relación trajo par y prosperidad 
para las dos. Ambas han mejorado, 
sobre todo la raza inferior, hasta el 
punto de elevarse a un nivel de civi­
lización que la raza negra no había 
alcanzado nunca en ningún país ni 
en ningún otro tiempo... Es impo­
sible que aquí se desencade.ne el con­
flicto entre capital y trabajo, que 
hace tan difícil crear y preservar las 
libres instituciones en todas aquellas 
naciones ricas y civilizadas donde no 
existe, como aquí, la esclavitud».<"' 

A estos componentes fundamentales 
la teoría de la «civilización» fue afia-
diendo otros, menos sublimados pero 
igualmente eficaces. Uno de ellos 
siempre ha sido, por ejemplo, le pía 
convicción de que, como observaba 
en 1852 George Frederick Holmes 
al hablar de La cebeRe del Mo Tom, 
de H. Baecher Stowe, todas las razas 
se acostumbran del mismo modo a 
las condiciones impuestas por las cir­
cunstancias. Aun los parias pueden 
ser felices, porque lo que es insopor­
table para una raza, o para una cla­
se, no lo es en absoluto para otra. 
Las alegrías y las penas del esclavo 
estén en armonía con su posición y 
son completamente distintas de lo 
que haría la dicha o la desdicha de 
otra clase». 
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La inmensa literatura inspirada en 
estos «principios» no cuenta ya, des­
de luego, por sí misma; pero, en 
tanto Cjue fundamento de la imagen 
que la «cultura» tiene del negro, no 
debe ser olvidada. En todos sus ma­
tices, desde la exaltación de la vio­
lencia represiva hasta el paternalis-
mo («Son criaturas tan interesantes 
—decía alguien de Virginia, hacia 
1860, a Fredericlc Law Olmsted—, y 
con todos sus defectos tienen cuali­
dades agradables. No puedo dejar 
de tenerles afecto y estoy seguro de 
que nos quieren»), desde el realismo 
económico («Pero, ¿por qué razón 
creen ustedes que el amo tenga es­
clavos? —escribía el Farmer's Jour-
hel en 1853—. Para acumular ri­
quezas gracias a su trabajo. ¿No es 
acaso un deseo natural?»), a la teo­
ría integraciontsta contemporánea, la 
imagen es siempre la misma: el ne­
gro es un menor de edad, tiene que 
•ntrar gradualmente a formar parte 
d» ta ccivilización». 

Está imagen histórica, desarrollada 
en Europa y en los Estados Unidos 
sobre la base de una larguísima tra­
dición de esclavitud y colonialis-
nrK),<"> es un componente profun­
damente estructurado en la sicología 
occidental, ya que las relaciones rea­
les que la determman son siempre 
relaciones colonialistas. 

La «cultura» toma sus medidas in-
mediatemente. A ella sób le inte­
resa la imagen del negro que, en 
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la actualidad, en la edad de la re­
belión, puede servir para sepultar 
el pasado y para integrar con me­
dios más avanzados las masas en los 
ghetos negros de Estados Unidos. 
Por eso sigue repitiéndonos que esa 
imagen pertenece al pasado y que, 
en realidad, es compartida única­
mente por grupos reducidos, «ideo­
lógicamente atrasados». 

Si el análisis crítico quiere descu­
brir la dinámica del problema, ya 
no puede escuchar esas voces. Ya 
no queda tiempo. Son los ecos gas­
tados de un narcisismo y de una 
vileza ian bien estructurados que 
pasan por pensamiento original y 
an'tor por el hombre. Lo único que 
importa es comprender cómo ven 
las víctimas su propia realidad, qué 
han querido decir para ellos las uni­
versalizaciones lógicas del terror, de 
los tabúes, la «objetividad» hegelia-
na, las reticencias de los historiado­
res, la complicidad de los científi­
cos, la unción de los moralistas, el 
desabrido paternalismo de los no-
violentos, la mentira jurídica, los re­
cursos pedagógicos, en una palabra, 
la «civilización» blanca, aquel meca­
nismo oficial que administra, en eí 
cielo, en la tierra y en el reino del 
espíritu, los intereses del poder 
colonial. 

«Nos hemos convertido en un pue­
blo como ningún otro. . . sonrws úni­
cos y distintos: dicen que somos 
negros y que negro quiere decir de 
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color negro; sin embargo, no todos 
los que tienen la piel oscura se lla­
man negros. ¿Ven ustedes la con­
tradicción? Fíjense que dicen que 
somos negros, porque esta palabra 
espariola significa de color negro, y 
sin embargo, se lo repito, no toda 
la gente de piel oscura se llama así. 
Hay algo raro en todo esto. 

«Para salir del paso dicen que la 
humanidad está dividida en tres ca-
A so3|seoneD 'S9piO|o6uouj :seiJo69| 
negroides. No toda la gente de piel 
oscura es negroide: hay personas de 
piel negra como el ébano que son 
clasificadas como caucásicas y, si 
se miran las cosas de cerca, ustedes 
verán que todos estos que se clasi­
ficaron entre los caucásicos todavía 
poseen grandes civilizaciones, o bien 
viven en países que conservan ves­
tigios de ellas. Los únicos que ellos 
clasifican como negroides son aque^ 
líos para los cuales no encuentran 
pruebas de que otrora hayan sido 
civilizados. Pero no pueden permi­
tirse el lujo de llamar negroides a 
los puebbs de piel oscura que po­
seen pruebas de que han sido en 
los tiempos pasados altamente civi­
lizados, de modo que los clasifican 
entre los caucásicos... 

«Se irafa, como ustedes compren­
den, de una estafa para hecernos 
pensar que nunca hemos sido nada 
y que por eso el hombre blanco 
rtos hace un favor todas las veces 

que nos permite dar un pasito en 
su sociedad.» 

Este fragmento, sacado del discurso 
de Malcolm X sobre la historia afro­
americana que publicó en la primena 
parte de este tomo, contiene un 
gran descubrimiento, el princijsio 
esencial de la relación entre la so­
ciedad blanca y las masas r̂ egras, 
entre el poder colonial y sus subdi­
tos. La condición objetiva de los 
negros es la de quien no tiene 
poder. 

El no tener origen, ni lengua, ni his­
toria, la imagen de sí que él Orden 
le hia impuesto al negro ya desde 
que tos primeros esclavos pusieron 
los pies en las costas norteamerica­
nas, son las formas sicológicas en 
que se ha racionalizado esta falta 
de poder, esta sujeción absoluta. 

Sólo se tiene conciencia de las pro­
pias condiciones cuando se logra es­
tablecer las vinculaciones entre lo 
público y lo privado, entre el «des­
tino» del individuo y el mecanismo 
del poder, entre la forma abstracta 
de los principios y las finalidades a 
las que sirven y han servido en el 
pasado. El Orden ha impedido íiem-
pre a sus víctimas individualizar esas 
vinculaciones, y la «cultura» de la 
dominación las ha transformado en 
momentos diversos de una univer­
salidad abstracta. 

«Aníbal —continúa Malcolm X— fue 
uno de los hijos mis famosos (de b 
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civilización cartaginm»*). Nos han 
ensañado qua ara blanco.. . Racuar-
do qua una vaz, durante un debate 
con unos estudiantes universitarios, 
uno de ellos me dijo que Aníbal era 
un blanco y cuando reaccioné afir­
mando que era un negro, por poco 
se desmaya. ¿Cómo lo sabe usted?', 
le pregunté. Me contestó: íLo vi! 
¡Lo vi con mis propios ojos!' —Pero, 
¿dónde?'— 'En el cine!' 

Hasta ahora, la que decidió sobre 
el color de Aníbal había sido siem­
pre la sociedad blanca. La imagen 
del negro es la del Otro, de la falsa 
objetividad, de la naturaleza que, 
desde Aristóteles en adelante, la 
«cultura» ha tratado de suprimir. 
Para los negros de América y para los 
pueblos de color de todo el mundo, 
descubrir la identidad de Aníbal 
significa percatarse de no haber te­
nido nunca ningún poder, estar a la 
merced del dominio colonia!, y saber 
finalmente que ya no pueden confiar 
en nadie. 

Forma parte de la «verdad blanca», 
como decía Maicolm X, considerar 
el ghetto negro como una especie 
de bubón en el cuerpo sano de una 
sociedad próspera y capaz de ab­
sorber, tarde o temprano, desde el 
punto de vista económico y social, 
a los grupos marginales. Esta con­
cepción, hija predilecta del integra-
cionismo «liberal», se basa en dos 
premisas. Por un lado, qua la mino-
ría negra esté, mes o menos, en la 
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.misma condición objetiva en que se 
encontraban los varios grupos étni­
cos europeos en el transcurso del 
siglo XIX y en las dos primeras dé­
cadas del siglo XX. Por el otro, se 
da por descontada la capacidad pre­
sente y futura de la economía norte­
americana de recuperar la fuerza de 
trabajo negra a nivelas aceptables 
y la disponibilidad de la estructura 
social para una integración sin de­
masiadas sacudidas y convulsiones. 
Naturalmente, la premisa general, el 
prólogo en el cielo de esta concep­
ción, es la idea de la unidad nacio­
nal y comunitaria de los hombres, 
independientemente de su clase, del 
poder del que dispongan como 
grupo, de las posiciones iniciales que 
el mecanismo socioeconómico les 
permitar ocupar. El famoso nomina­
lista Talcott Parson explica la diná­
mica de la absorción de los varios 
grupos étnicos con el proceso de 
«•pluralización». El argumento es el 
tautológico, que se encuentra ex­
puesto en todas las complicaciones 
compendiosas, tan corrientes en el 
Medioevo, como, por ejemplo, la 
De parfibus Loieae de Notker Labeo 
de la Escuela de San Gallo, de la 
que aprendemos cómo «iwmo virit 
si spirat atqua spirat si vivif» e, in­
mediatamente después, que si no 
vive no respira y si no respira no 
vive. • 

Al hablar de los inmigrantes cató­
licos idandasas, italianos, alemanas 
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de Baviera, etc., TalcoH Parson nos 
da a conocer que, puesto que «com­
parada con el protentastimo norte­
americano, la Iglesia católica era 
relativamente monolítica y en cierta 
medida lo era por necesidades de 
defensa impuestas por sus condicio­
nes de Minoría», se planteó ense­
guida el problema del conflicto en­
tre las finalidades de la comunidad 
y las de los católicos en tanto que 
tales. Además, especialmente los ir­
landeses, empezaron a abrirse paso 
en la burocracia, tanto la local como 
la gubernamental, en las organiza­
ciones del partido demócrata y esto 
contribuyó notablemente «a hacer 
aumentar las sospechas de los pro­
testantes». 

«Por esta razón —sigue diciendo el 
sociólogo de Harvard— la prueba 
simbólica de la elección de un ca­
tólico a la presidencia ha sido par­
ticularmente importante». 

Además, la mayor parte de los in­
migrantes católicos, a diferencia de 
los hebreos, eran antiguos campe­
sinos que constituían ahora las clases 
urbanas menos acomodadas. «En 
cierto sentido, formaban parte del 
'proletariado' simbólico contra las 
pretensiones de un status privilegia­
do del grupo anglosajón y protes­
tante». No se debe olvidar, además, 
que el éxito de los inmigrantes ca­
tólicos en adueñarse del subgobier-
no del partido demócrata en las 
grandes ciudades, a través del voto 

controlado por las varias «mafias», 
aumentaba en los protestantes la 
sospecha de que «la iglesia católica, 
como estado dentro del estado, se 
hubiera asegurado también el con­
trol de las palancas de poder local 
más importantes de la nación». 
Sin embargo, no fue difícil resolver 
el asunto, ya que, como nos dice 
Talcott Parson, la pluralización y la 
dinámica simbólica funcionaron bien, 
como de costumbre. 

«Gracias a su continua penetración, 
en todos los niveles de la sociedad, 
los católicos han legado a estar am­
pliamente representados en diver­
sos sectores. En las decisiones polí­
ticas no están siempre del mismo 
lado, y, desde el punto de vista de 
la experiencia europea, es asombro­
so ver que en los Estados Unidos no 
ha habido nunca una fuerte presión 
para pedir la constitución, a nivel 
nacional o local, de un partido 
católico. 

«Por el contrario, la comunidad no 
católica ha tenido siempre menos 
razones para considerar a los cató­
licos como tales que para conside­
rarlos a la luz de otros criterios, es­
pecialmente la competencia indivi­
dual, tan importante a los efectos 
de la distribución del personal en el 
interior de la estructura social». 
Si la inmigración católica pudo ser 
absorbida porque los individuos, «n 
su mayorfa, supieron ganarse «una 
notable cuota de movilidad verti-
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cal», gracias también a la diversidad 

de los orígenes y de la tradición cul­

tural, para los negros el problema 

es sin duda nnás complejo. 

«A los íines de nuestro análisis, con­

sideramos el color de la piel, no 

como un componente directo del 

status del negro —ya que en térmi­

nos estrictamente teóricos no lo es—, 

sino como un símbolo. En planos re­

lativamente concretos, es exacto de­

cir que los negros son objeto de la 

discriminación racial de distintos mo­

dos únicamente a causa del color de 

la piel. 

«Esta afirmación —advier te , sin em­

bargo, Talcott Parson— no t iende a 

explicar el fenómeno general de la 

discriminación como dist into a los 

casos individuales. Lamentablemen­

te, no se tiene nunca en cuenta sufi­

cientemente esta distinción funda­

mental». 

La cuestión negra fue importada del 

Sur al Nor te ; es más, para usar las 

palabras mismas del escolástico, «el 

Sur ha ' infectado' al Nor te con el 

virus del problema negro, aunque su 

signif icado ha sido modi f icado pro-" 

fundamente». Gracias a la movil idad 

vert ical de las clases inferiores (blan­

cas), a las oleadas de nuevos inmi­

grantes, la mayor pacte de los negros 

forma par te ahora de las clases ur­

banas subalternas. Aunque siguen 

perteneciendo a las capas inferiores 

de la sociedad, los italianos y los 

irlandeses no tienen ni siquiera la 

mitad de los indigentes que hallamos 

entre los negros. 

Por otra parte, «la pluralización del 

sistema polít ico, el hecho de que las 

organizaciones urbanas de part ido 

ya no constituyan la reserva ds gru­

pos específicos, y la decadencia de 

los correspondientes sectores privi­

legiados de la estructura polít ica, 

facil i taron ampliamente la intrusión 

de los grupos católicos. Quisiera re­

cordar que la «sociedad huésped» 

fue objeto de un importante proceso 

de modif icación estructural que esté 

creando las condiciones esenciales 

para la inclusión, no solamente de 

los negros, sino de todas las clases 

inferiores en la comunidad de la 

soc iedad» . ' " ' 

La vuelta al punto de part ida está 

asegurada por la convicción del es-

coláúico de que los negros debe­

rían conservar de cierto modo la 

solidaridad de grupo, aun cuando 

esto signifique correr «el riesgo de 

cultivar el separatismo, como es el 

caso de los Black Muslims. Pero la 

solución pluralista. . . no es la sepa­

ratista —con o sin igua ldad— ni la 

de la asimilación, y sólo puede darla 

la plena part ic ipación unida a la 

conservación de la ident id idad. Los 

católicos y los hebreos norteameri­

canos han conseguido, en general, 

alcanzar esta f inal idad». 

A parte, pues, de las diferencias de 

color y de t iempo —los negros lle­

garon últimos a causa de un handi-

142 

Pensamiento Crítico, La Habana, número 17, junio 1968 - filosofia.org

https://filosofia.org/rev/pcritico.htm


cap marginal conocido como escla­
vitud—, la dinámica de la inclusión 
es la misma. Símbolos, prejuicios, 
modelos de comportamiento pueden 
ser diversos, pero la mecánica de la 
inclusión no puede dejar de ser la 
misma. Repetimos, de la inclusión, 
porque el escolástico se preocupa 
mucho por distinguirla de la asimila­
ción la cual no permitiría mantener 
una cierta diferenciación entre «el 
origen étnico, o la religión, y la 
actividad social, profesional y polí­
tica de los varios grupos». Para go­
zar del pleno derecho de ciudadanía 
—aprendemos, llenos de admira­
ción— no hay necesidad de eliminar 
las diferencias de fe y de origen 
nacional. «Puede haber un pluralis­
mo de grupos étnicos y religiosos 
que, en las mismas personas, se in-
fersecta con los demás lazos so­
ciales. . .» 

Aparte de la total deshistorización 
del problema, del absoluto silencio 
sobre la dinámica de los factores 
económicos, lo que salta a la vista 
en la ejerci+ación tautológica de 
Talcott Parson es la incapacidad, in­
cluso, para dudar, aunque no fuera 
sino por un solo instante, de que el 
proceso de «pluralización» pueda 
tener raíces socioeconómicas. 

«El prejuicio racial —observaba Oli-
ver CromweII Cox— es una actitud 
social difundida entre la gente por 
la clase explotadora con el ' in de 
estigmatizar a un grupo con el sello 

de la inferioridad, de modo que re­
sulte justificada la explotación de 
ese grupo y de sus recursos. 
«En otras palabras, el prejuicio ra­
cial es la facilitación socioaptitudi-
naria de un tipo particular de explo­
tación de las masas trabajadoras, 
mientras que la intolerancia social es 
una actitud reacionaria en apoyo a 
la acción de una sociedad que tien­
de a liberarse de grupos cultural-
mente contrarios».(*') 
En el caso de los hebreos y de los 
católicos, el prejuicio tuvo un carác­
ter de persecución de la intoleran­
cia. Fueron objeto de polémicas y 
también de varias acciones discrimi­
natorias, de repetidas violencias f í - . 
sicas (piénsese en el linchamiento en 
masa de once italianos en las prisio­
nes de la parroquia de New Orleáns 
en 1891, en los asesinatos de los 
anarquistas de Chicago, Long Island, 
San Francisco, en los Palmers Raids 
de 1919 contra los International 
Workers of the World, y en los cam­
pos de concentración de la West 
Coast para los sindicalistas)».<**> 

Innumerables fueron las caricaturas 
de los italianos y de los irlandeses 
que crearon y perpetuaron los este­
reotipos más odiosos de los dos gru­
pos. Thomas Nast, el gran caricatu­
rista de Harper's Weekly, comics 
como Yellow Kid o Mr. Moses Lich-
tenstein, la eslampa de los vigilantes, 
se burlaron durante décadas de los 
inmigrantes católicos, hebreos, grie-
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gos, eslavos, etc. Los ataques se ha­
cían en nombre del «nativismo» nor-
feamericano, la persecución contra 
los extranjeros tenía un carácter re­
ligioso y sobre todo político (socia-
lisníio, comunismo y anarquismo se 
presentaron siempre como «produc­
tos extranjeros)); y la explotación a 
costa de ellos no era mayor que 
la que se practicaba a costa de to­
dos los asalariados del país. Para los 
nuevos inmigrantes, el problema era 
asegurarse una porción suficiente de 
poder económico y político, no para 
transformar su propia colocación en 
una escala social abstracta, sino para 
ser admitidos a formar parte del 
mecanismo de dominación, aunque 
fuera a niveles subordinados. 

Toda la precariedad, a ios efectos 
de la dinámica del sistema, de las 
diferenciaciones étnicas y religiosas 
queda demostrada por toda la his­
teria social de los Estados Unidos 
en el siglo pasado. La única matriz 
a la que se debía reducir las suce­
sivas oleadas de emigrantes era la 
matriz socioeconómica de una socie­
dad en expansión, que necesitaba un 
amplio mercado del trabajo. Las di­
versidades culturales, las inhibicio­
nes de la ideología, las trabas del 
nativismo —cuya contrapartida era 
el espíritu de clan de la iglesia ca­
tólica y de los hebreos— eran dimen­
siones secundarias. Podían desarro­
llarse «n el sentido del prejuicio y 
de la verdadera persecución en el 

interior de una dinámica del poder 
que tenía sus exigencias, muchas ve­
ces en contraste con los varios 
apartheid étnicorreligiosos. Una vez 
que, por razones diversas y en cir­
cunstancias históricas multiformes, el 
grupo llegaba a disponer de un 
cierto poder de contratación, el pre­
juicio seguía presente a nivel indi­
vidual, como una válvula de escape 
para los tópicos corrientes de la hos­
tilidad alimentada por la compe­
tencia despiadada, pero como fuer­
za social ya no tenía ninguna viru­
lencia. 

Los prejuicios con respecto a los 
estereotipos «italiano», «eslavo», 
«español», «griego» de ahora no 
son muy diferentes de los de hace 
medio siglo. La diferencia consiste 
en que se hallan a nivel subjetivo, 
periférico, en las expresiones, y no 
están institucionalizados, ni implíci­
ta ni explícitamente. Esto no quiere 
decir de modo alguno que las posi­
bilidades objetivas de avance de los 
diversos grupos hayan aumentado 
milagrosamente. Las clases subalter­
nas urbanas siguen compuestas por 
italianos, griegos, eslavos, que están 
sujetos al tipo de explotación que 
llamaremos legítimo, previsto por las 
leyes, por el equilibrio sindical y por 
los límites impuestos al acceso a las 
formas más altas del poder. 
Otra dimensión que no se debe olvi­
dar es que, si bien desde el punto 
de vista del «nativismo9 norteame-
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ricano ser católicos o hebreos cons­
tituía un handicap, esto significaba, 
por otra parte, que los inmigrantes 
estaban respaldados por una comu­
nidad ya organizada, por intereses, 
secundarios con respecto al Establish-
ment, pero siempre colectivos. Entre 
bs católicos, por ejemplo, la estra­
tificación de clase era mínima en 
las primeras décadas de la inmigra­
ción y se la utilizaba de todos modos 
únicamente hacia el exterior. La so­
lidaridad de grupo estaba garanti­
zada por la organización parroquial, 
que enseguida se movilizó para re­
cuperar a todos los tránfugas, o los 
indiferentes, por lo demás poco 
numerosos y sin ninguna vinculación 
con los otros grupos. 

El violento antagonismo entre irlan­
deses e italianos, ambos controlados 
muy de cerca por la red capilar de 
las organizaciones eclesiásticas, fue 
una lucha entre competidores para 
la conquista del mismo nivel de po­
der, de las mismas oportunidades 
económicas. Los irlandeses habían 
llegado primero y hablaban el idio­
ma. En los andamiajes de hierro de 
la Elevated de Nueva York, en el 
puente de Brookiyn o en los túneles 
fangosos cavados debajo del Hud-
son, el lago Michigan, o de las minas 
de Pennsylvania, o en los infiernos 
de los iumber campt del Oeste, los 
irlandeses eran los vigilantes y los 
italianos los peones, los leñadores, 
los mudmen, los que cavaban la tie­

rra con el fango hasta la cintura. En 
algunas zonas ganaban incluso un 
cuarenta por ciento menos que el 
habitante medio de los slun», tanto 
que una de las formas más corrientes 
de desprecio era la de preguntarles 
si también a los italianos se les po­
día llamar blancos. Un penalista llegó 
incluso a preguntarse si no se debía 
pensar en construir prisiones que los 
italianos hubieran preferido a las zo­
nas en que vivían. 
«El cuchillo con que corta el pan 
—decía Ben Lindsey— le sirve para 
cortarle un dedo o una oreja a otro 
dago. . . La vista de la sangre le es 
tan familiar como la de los alimentos 
que come».('») Oago era uno de los 
motes despectivos aplicados a los 
inmigrantes italianos. 

En las primeras organizaciones ham­
pescas de las grandes ciudades, los 
irlandeses eran los bosses y los ita­
lianos, los acólitos, los correveidile, 
los kniíers. En los primeros sindicatos 
los irlandeses eran dirigentes y ios 
italianos eran reclutadores o bien, en 
las luchas entre capital y trabajo, ene­
migos irreductibles de los primeros 
locáis. 

La religión común que, en ciertos 
niveles, significaba intereses comu­
nes (económicos, electorales), esta­
blecía entre los dos grupoi naciona­
les una relación de alianza en contra 
de los «natívistas». El contraste se 
resolvía en el intento de asegurarse 
puestos más remunerados y al pro-
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pió tiempo en rivalidades regionalis-
tas que, por ejemplo, dividía a los 
venecianos de los napolitanos, o a 
los irlandeses de Limerick de los de 
Dublín. 

Cuando, gracias a un equilibrio lo­
grado en el subgobierno local y a la 
inserción de los dos grupos en una 
situación económica m6s articulada, 
cesó prácticamente la competencia 
directa, los antagonismos entre ita­
lianos e irlandeses se redujeron a las 
luchas parroquiales. 

Por muy pobres, analfabetos, des­
preciados y socialmente atrasados 
que fueran, estos grupos de inmigra­
dos poseían, desde que desembar­
caban, una estructura tribal propia, 
una escala precisa de valores, cerra­
da y caracterizada por un código 
muy rígido. Estaban formados cul-
turalmente, por un lado, apegados 
a sus tradiciones, pero por el otro, 
a la disposición de la autoridad y, 
salvo algunos grupos altamente po­
litizados, anarquistas en su mayoría, 
carentes de todo sentimiento de in­
dependencia. Su identificación con 
el grupo era casi absoluta, a pesar 
de que más tarde, una vez pasada 
la tensión originaria, se verificó cier­
to aflojamiento. De todos modos, 
esta unidad inicial fue suficiente 
para, crear una comunidad precisa 
d« intereses y una calificación social 
de un determinado tipo. Por ejem­
plo, pese a toda la retórica oficial, 
los norteamericanos de origen italia-
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no no están en absoluto «en todas 
partes», sino sólo en aquellos secto­
res a los que pudieron ascender por 
causas múltiples y concomitantes. La 
política local es uno de sus cotos de 
caza y su presencia es determinante 
en el sector de la construcción, en 
las actividades agrícolas y cultivos 
especializados, en el comercio al por­
menor, en los servicios. Están ausen­
tes, en cambio, de las direcciones 
de grandes empresas, de los insti­
tutos financieros y de investigación, 
de los altos grados militares y de los 
rangos superiores de la burocracia 
federal. 

La minoría negra, a su vez, no posee 
ninguna de las características de la 
emigración histórica de los demás 
grupos de inmigrantes. El límite del 
análisis fisiológico oficial del «pro­
blema» negro («es el problema de 
la sociedad blanca, no el 'problema' 
negro», decía Malcolm X) ha de 
buscarse precisamente en la reduc­
ción a un común denominador de 
dos fenómenos distintos y a menu­
do contrastantes en el ámbito de un 
único conflicto socioeconómico. El 
desemboque natural de esta premi­
sa es el más manido moralismo, el 
que, después de haber descrito una 
realidad concreta, emplea pira ex­
plicarla los «principios óticos» que 
hasta ahora han servido justamente 
para mantenerla tal como es. 

El ejemplo más famoso de ello es 
An American Dilemma de Gunnar 
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Myrdal, del cual proceden ios cien­
tos de estudios en clave eticosico-
lógica de los últimos veinte años. El 
i'bro es de 1944. 
Basta con una cita: 
«. . .la posición del negro en Norte­
américa representa un grave atraso 
de la moral pública. En principio, el 
problema negro esté resuelto desde 
hace tiempo: pero al negro todavía 
no se le han concedido los funda­
mentales derechos civiles y políticos 
de la democracia, incluyendo aque­
lla justa oportunidad de ganarse la 
vida, acerca de la cual el acuerdo 
era ge.neral cuando empezó a cobrar 
forma el Credo americano. Es este 
desequilibrio lo que, tanto para los 
negros como para los blancos, cons-
Htuye el problema».'^"' 
Según Myrdal, los negros son una 
casta, mantenida por toda una red 
de creencias, de símbolos y de com­
portamientos tradicionales. En la es­
cala de la? «prioridades», la discri­
minación sexual constituye el primer 
peldaño luego viene el de las rela­
ciones de etiqueta, el escolar, el po­
lítico y el jurídico. Por último viene 
la discriminación económica descrita, 
además, como una mezcla de he­
chos concretos y extrañas implica­
ciones oníricas.(^') 

Siempre se acaba del mismo modo: 
retraso en la aplicación del Credo 
americano, necesidad de superar el 
prejuicio, la ignorancia, de apelar 
a la conciencia blanca y a la pacien­

te confianza de los negros, análisis 
de los síntomas y no de las causas, de 
las dimensiones estéticas y nunca 
de la dinámica. 

La literatura sobre este tema refleja 
con fidelidad absoluta las falsas cer­
tezas de las burocracias políticas y 
el monólogo de la estructura de 
poder blanca y de sus «negros do­
mésticos». 

¿Qué es el ghetto negro? La defi­
nición tal vez más apropiada es la 
que nos da el sicólogo Kenneth 
Clark: 
«Desde el punto de vista político, 
educativo y sobre todo económico, 
los ghettos negros son colonias. Sus 
habitantes son subditos, víctimas de 
la avidez, de la ferocidad, de la 
insensibilidad, del sentimiento de 
culpa y de terror de sus amos. 
«Las dimensiones objetivas de los 
ghettos urbanos de Norteamérica ron 
habitaciones decrépitas y atestadas 
de gente, una alta tasa de morta­
lidad infantil, enfermedades y crimi­
nalidad. Las dimensiones subjetivas 
son el resentimiento, la hostilidad, la 
desesperación, la apatía, el despre­
cio de sí y su correspectivo compen­
sador, el comportamiento del fan­
farrón. 

«El ghetto es fermento, paradoja, 
conflicto y dilema. Sin embargo, en 
el ámbito de la patología que lo ca­
racteriza hay una sorprendente sen­
sibilidad humana. El ghetto és espe­
ranza, desesperación, iglesias y ba-
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res, aspiración de cambio y apatía, 
entusiasmo y estancamiento, valor y 
derrotismo, solidaridad y, al propio 
tiempo, sospecha, competencia y re­
chazo ..'(^'> 

Esta dinámica sociosicológica se de­
be a un hecho fundamental que los 
activistas e investigadores de la HA-
RYOU, del CORE y del SNCC han 
considerado siempre como premisa 
de su trabajo y que hoy Stokely Car-
michael y Rap Brow, como Maicom 
X ayer, han traducido en términos 
de lucha, Esta dimensión fundamen­
tal es la powerlessness, la falta de 
poder, o sea, la condición colonial. 

El prejuicio racial, esta imagen in-
telectualista que perturba los sueños 
de los liberales desde siempre, pero 
especialmente desde 1954, no es 
más que un aspecto exterior, subje­
tivo, pintoresco del racismo institu­
cionalizado que ha creado y mantie­
ne los ghettos. 

El razonamiento para comprender 
las rebeliones de Watts, Newark, 
Detroit, Cleveland y el éxito del mo­
vimiento del Poder Negro no puede 
ser sino el razonamiento sobre el 
colonialismo. 

El ghetto negro es un dispositivo de 
segregación peor, incluso, que la es­
tructura social semifeudal de ciertos 
condados de Mississippi y de Alába­
me donde la esclavitud y la explota­
ción se practican de forma anónima, 
bajo • ! manto de la ambigüedad jurt-
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dica, en provecho de la sociedad «ex­
terior». Su mecanismo, perfectamen­
te estructurado en la dinámica de los 
grandes centros urbanos y, en una 
perspectiva más amplia, en el siste­
ma socioeconómico, puede describir­
se así: exclusión social primaria —re­
cuperación a nivel de subsistencia o, 
de todos modos, en posición secun­
daria— explotación a nivel de con­
sumo —sumisión a los mecanismos 
de crédito— depauperación perma­
nente y apatía política. 
La exclusión se obtiene por medio 
de un tipo de desempleo que se po­
dría definir como de control y que 
impide el acceso a puestos califica­
dos y sobre todo perpetúa la infe­
rioridad social de los negros como 
grupo. 

Consideremos algunas tendencias 
fundamentales, teniendo en cuenta 
tanto el «desempleo oculto» como 
la dificultad de establecer los cam­
bios cualitativos en el mercado de 
mano de obra negra, dificultad de­
bida a las reticencias de los sin­
dicatos, a la arbitrariedad de las 
contrataciones y de la distribución 
de las calificaciones. 

En la década de 1950 a 1960, mien­
tras la población blanca de los Es­
tados Unidos aumentaba en un 
17,6%, en la negra se verificaba un 
aumento de un 25,4%. La tasa de 
mortalidad, que a principios del si­
glo era de un 17 por mil para los 
blancos y del 25 para los no blan-
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eos, descendió en 1960 hasta 9,4 y 
10, respectivamente.(*°) 

Es evidente que el descenso de 
la tasa de mortalidad entre los ne­
gros se debió al proceso de urbani­
zación de los años cuarenta, que les 
permitió disfrutar de una asistencia 
médica ciertamente superior al total 
abandono sanitario del Sur rural, 
aunque no fuera comparable con la 
asistencia de que gozaba la clase 
media blanca. Cabe preguntarse si 
los negros hubieran podido disfrutar 
de los grandes progresos logrados 
por la medicina en aquel período sin 
emigrar hacia el Norte. 

Entre 1940 y 50 el porcentaje de 
los inmigrantes negros en las regio­
nes del nordeste de los Estados Uni­
dos fue de un 34%, en los Estados 
de! centro-norte de un 42%, y en 
un 6 1 % en el oeste. 

Entre 1950 y 60 estos porcentajes se 
convirtieron, respectivamente, en un 
26%, 24%, 39%. Se calcula que, 
en el transcurso de la presente 
década, emigraron desde el Sur 
I 552 000 negros. 

La distribución por edades de la 
población negra se resintió del au­
mento absoluto y relativo. En 1966, 
un 42% de los no blancos estaban 
por debajo de los quince años, con­
tra un 30.6% de los blancos. Contra 
un 45% de los blancos que ha su­
perado los treinta y cinco años, sólo 
un 33% de los negros pertenece a 
esta clase de edad. La edad media 
de la población blanca es actual­
mente de 29.8, mientras que la de 
los no blancos es de 21. l . ( " ) 

El primero de julio de 1963, la pro­
porción entre varones y hembras po­
día resumirse del siguiente modo: 

Varones por ICO hembras 

Edad 

por debajo de los 5 años 
de 5 a 9 años 

de 10 a 14 años 
de 15 a 19 años 
de 20 a 24 años 
de 25 a 29 años 
de 30 a 34 años 
de 35 a 39 años 
de 40 a 44 años 
de 45 a 49 años 

BUncos 

s 104.4 
103.9 
104 
103.2 
101.2 
lOO.I 
99.2 
97.5 
96.2 
96.5 

No blaneof 

100.4 
100 
100 
99.5 
95.1 
89.1 
86.6 
86.8 
89.9 
90.6 
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Donold J. Bogue, quien estudió los 
datos del censo relativo a los varo­
nes negros, estableció en un 15% el 
margen de error en el cálculo del 
grupo comprendido entre los 19 y 
los 43 años de edad (hasta en un 
I9.8^f para los de veintisiete, vein­
tiocho años). Efectivamente, según 
lOs datos del censo parece que en­
tre los 20 y los 40 años había mu­
chos hombres menos con respecto 
a las mujeres/") Este detalle esta­
dístico revela muy bien la «ausen­
cia social» de muchos habitantes de 
los ghe+tos negros. Se tra+a de de­
cenas de miles de personas que se 
dedican a tráficos ilícitos o que tra­
tan de no dejarse localizar por las 
autoridades civiles o militares, des­
apareciendo en la jungla del ghetto. 
(^*) Cuando son identificados en su 
lugar de nacimiento, estos «ausen­
tes» se clasifican luego como «no 
pertenecientes a la fuerza de traba­
jo nacional» y, por consiguiente, no 
aparecen tampoco entre los cíesocu-
pados. 

En 1947 y 48 los desocupados su­
maban un 5 .1% entre los no blancos 
y un 3% entre los blancos; en 1964 
la proporción era de un 10% para 
los primeros, mientras que el des­
empleo blanco era un poco inferior 
al 5%. 

En lo que concierne a los jóvenes por 
debajo de los 20 años, mientras que 
en 1948 el porcentaje de los des­
ocupados negros era inferior al de 

los blancos, y en 1954 y 1955 era li­
geramente superior, en 1964 era, ofi­
cialmente, más del doble. 

Mientras los porcentajes del empleo 
de la fuerza de trabajo femenina ne­
gra siguen siendo más o menos los 
mismos que en 1948, aun sin tener 
en cuenta la «desocupación oculta», 
'a tasa real del desempleo negro 
masculino era de un 13.5% en 1965 
(22.6% para 'a jóvenes entre loe ca­
torce y los diecinueve años). 

Se ha comprobado que la tasa de 
desempleo real entre los negros es 
tres veces superior a la que se ob­
serva entre ios blancos —y no dos 
veces, como dicen las fuentes oficia­
les— ;<"') y la proporción desfavo­
rable resulta aún más evidente si se 
comparan ios porcentajes en rela­
ción con los sexos. Como hace no­
tar Charles C. Kilingsworth, si modi­
ficamos el cuadro expuesto en la 
nota, vemos que, mientras el dese­
quilibrio entre los blancos y los ne-
qros aumenta a nivel de high school 
(a causa del porcentaje muy alto de 
jóvenes negros dropouts, o sea, de 
estudiantes que abandonan defini­
tivamente la escuela), el máximo por­
centaje lo alcanzan los que tienen 
entre nueve y quince años de ins­
trucción. En este nivel (profesional, 
universitario), los negros son exclui­
dos en la misma proporción y tal vez 
aún más que de los puestos de tra­
bajo calificado en la industria, en el 
comercio, etc. 
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Si se consideran con atención, algu­
nas de las características del des­
empleo negro nos dan una idea exac­
ta de cómo funciona el mecanismo 
de expulsión. Ante todo, el porcen­
taje más alto de desocupados lo en­
contramos enire los jóvenes; y, mien­
tras que entre los blancos la mayor 
parte de las personas sin trabajo es 
analfabeta o semianalfabeta, entre 
los negros sucede precisamente lo 
contrario. Mientras más títulos de 
estudios poseen, o nnientras más ca­
lificados están en el nivel profesio­
nal, menos encuentran empleo o, si 
lo encuentran, tienen que confor­
marse con un salario inferior. En 
1960, la renta media anual de los 
negros graduados de los college era 
de 5 020 dólares, o sea, I 10 dólares 

menos que la renta de los blancos 
que habían cursado sólo de uno a 
tres años de high school. En 1965, la 
la proporción había variado un 3.7% 
en perjuicio de los graduados negros. 
Este factor determinante demuestra 
que la tesis «liberal>, a lo Michael 
Harrington, según la cual el proble­
ma negro se resolvería principalmen­
te con la instrucción, no tiene fun­
damento en la dinámica real de la 
sociedad norteamericana. 

Otro elemento que se añade al 
desempleo y a¡ subempleo de los 
graduados es que en el Sur los ne­
gros hallan trabajo más fácilmente 
que en el Norte. Según el censo de 
1960, el desempleo negro estaba dis­
tribuido sobre esta base: 

Regiones del nordeste 
Regiones del centro-sur (las más ii^-
dusirializadas y aquejas donde existe 
un 36% de graduados y licenciados 
negros) 
Oeste 
Sur 

Varones 

0 
L. 

2.8 
2.3 
1.7 

H smbras 

1.6 

2.6 
1.8 
1.7 

«La diferencia de renta entre los 
blancos y los no blancos —escribe 
Hermán P. Miller— aumenta con el 
nivel de instrucción alcanzado. La 
suma de los salarios percibidos du­
rante toda la vida por no blancos 
con certificado de escuela prima­
ria es inferior en un 33% a la de los 

blancos en posesión del mismo cer­
tificado. Para el 'high school' liega 
al 407o y para los licenciados de la 
universidad al 50%. 

«No se debe olvidar que en 1959 el 
no blanco licenciado de la universi­
dad no podfa aspirar sino a ganar 
menos que un blanco que hubiera 
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d«i«do de ir a la ascuala «n el oc­
tavo grado»/"^ 

A estos factores de la exclusión so­
cial primaria hay que añadir la dis­
criminación sindical, mecanismo muy 
potente, capaz de mantener ba¡o su 
control la tensión social permanente, 
a costa de los negros, de los puerto-
riqueños, de los jornaleros mexica­
nos del Oeste. 

En 1891, en el XI Congreso de la 
American Federation of Labor que 
tuvo lugar en Birmingham, Alabama, 
el presidente de la organización sin­
dical Samuel Gompers dio la batalla 
para que se abandonara la discri­
minación racial en el AFL, con ar­
gumentos concretos y extraños a la 
retórica de la igualdad abstracta. 
Dos años más tarde, en una carta a 
su amigo Jerome Jones, resumía así 
su posición: 

cSi no se les da a los negros la posi­
bilidad de salir de su condición, de 
defender sus intereses como hacen 
todos los demás trabajadores, baja­
rán cada vez más en la escala eco­
nómica. 

« . . .Si el trabajador blanco no acep­
ta que el negro colabore con él en 
el sindicato, éste se verá obligado 
a aceptar la mano del patrón, que 
lo abofetea pero por lo menos le 
reconoce el derecho a trabajar. Si 
no nos ganamos la amistad de los 
negros, será perfectamente legítimo 
que se conviertan en nuestros ene­
migos. . . Quisiera que este lema 
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fuera aceptado por todos ios traba-
padores del Sur: Organicémonos en 
los sindicatos independientemente 
del color de la piel». 

En marzo de 1895 la National Asso-
ciation of Machinists pidió que se la 
admitiera en la AFL. Era uno de los 
sindicatos más tenazmente racistas: 
en su estatuto se declaraba explíci­
tamente que «podían ser aceptadas 
como miembros personas de recono­
cida raza blanca».^*') 
Gompers y los demás dirigentes de 
la AFL pidieron y lograron de la 
NAM que se suprimiera esta cláusu­
la que se mantuvo, sin embargo, en 
los manuales operativos, dejando in­
alterada la situación durante 60 años 
más. 

La respuesta que mejor aclara el 
significado de esa supresión formal 
es la que el propio Samuel Gompers 
dio a la Brotherhood of Locomotive 
Firemen la cual, para entrar en la 
AFL, estaba dispuesta a imitar a la 
NAM, pero quería estar segura de 
que la admisión de los miembros no 
fuera objeto de ninguna interfe­
rencia. 

«¿Acaso la AFL obliga a las orga­
nizaciones afiliadas a aceptar a tra­
bajadores de color? Pues no, deci­
didamente no. Nosotros no las obli­
gamos a aceptar a trabajadores de 
color más de lo que les imponemos 
asumir a norteamericanos, a france­
ses, ingleses o evenfualmente hoten-
totes». 
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«La APL sigue la política según la 
cual las organizaciones afiliadas no 
se pronuncian en contra de la acep­
tación de un negro a causa del color 
de la piel. Si una persona o un grupo 
de personas, por cualquier razón, se 
alinea en contra de los intereses de 
los trabajadores, las organizaciones 
que los representan tienen derecho 
a negarle el ingreso...» ( " ) 
Desde la primera huelga general en 
la historia norteamericana —en 1892, 
en New Orleans— en la que toma­
ron parte blancos y negros ¡untos, 
la participación de los negros en la 
vida sindical se ha caracterizado 
siempre por ese mecanismo: por un 
lado, el reconocimiento formal (o la 
lucha por lograrlo) del derecho a no 
ser excluidos en tanto que negros y, 
por el otro, la discriminación efecti­
va, causa, a su vez, de que la mano 
de obra negra se mantuviera en ni­
veles de calificación bajos. 

Magníficas batallas se libraron a ni­
vel local, siempre desde abajo, para 
garantizar también a los negros el 
acceso a los mecanismos de inserción 
(escuelas profesionales, aprendizaje, 
cursos de fábrica para la calificación 
del personal, etc.), pero las organiza­
ciones sindicales practicaron siem­
pre la no discriminación a nivel de 
las profesiones formuladas de fe. 
En 1942, A . Philip Randolph, de la 
AFL Brolherhood of SIeepIng Car 
Porters, se hizo patrocinador de la 
idea de organizar una marcha negra 

sobre Washington para exigir la apli­
cación del criterio de Igualdad «n 
las contrataciones y en los salarios; 
el presidente Frankiin D. Rooseveit, 
decidido a evitar a toda costa la 
manifestación, nombró entonces una 
Comisión encargada de estudiar las 
reclamaciones concernientes a la dis­
criminación en la Industria. La Fair 
Employment Prácticos Commission 
(FEPC), la única medida, totalmente 
Ineficiente, tomada por la adminis­
tración Rooseveit en defensa de los 
derechos sindicales negros, fue liqui­
dada en 1950. 

La C lO (Congress of Industrial Or-
ganizations), creada el 9 de noviem­
bre de 1935 por la escisión de la 
AFL, trató de combatir la segrega­
ción racial de facto en el interior de 
su estructura organizativa. De seis 
millones de Inscritos, medio millón 
eran negros, y en 1941, en el con­
greso que tuvo lugar en vísperas de 
Pearl Harbor, se lanzó la famosa 
«Tarea número uno»: «Organizar sin-
dicalmente el Sur». 

Este proyecto se abandonó durante 
la guerra, gracias a la alianza mo­
nolítica de los dirigentes moderados 
con los comunistas, decididos, en es­
te como en cualquier otro asunto, a 
cualquier renuncia con tal de soste­
ner a toda costa la economía de 
guerra creada por la administración 
Rooseveit. 

En 1944 se fundó la CÍO, Commit-
tee to Abolish Racial Discrimination, 
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que funcionó durante algún tiempo 
en los Estados del Sur (llegó a tener 
hasta 85 comités locales). Pero los 
resultados obtenidos fueron muy li­
mitados, ya que la CIO contribuía 
a reforzar el Partido Demócrata, 
pilar principal del sistema racial en 
el Sur, y que no supo plantearse 
nunca como objetivo estratégico el 
de enfrentar la discriminación como 
un hecho global de sociedad norte­
americana, como un colonialismo 
ejercido en todos los niveles y dis­
tinto únicamente por su intensidad 
y evidencia. 

En 1955, la AFL y la CIO se unieron 
en lo que es la mayor y más inte­
grada organización sindical del mun­
do. He aquí el texto de la clásula 
sobre la discriminación racial: 
«La Federación (AFL-CIO) recono­
cerá en su constitución el derecho 
para todos los trabajadores, indepen­
dientemente de su raza, de su fe re­
ligiosa, de su cobr, de su origen ét­
nico, a disfrutar de todos los benefi­
cios sindicales que la Federación 
ofrece a sus miembros. A cargo de 
la Federación estará la tarea de crear 
un mecanismo interno apropiado ca­
paz de garantizar, en el plazo más 
breve posible, la aplicación efectiva 
de este principio de la no discrimi­
nación». 

«Las expresiones "plenos derechos" 
o "iguales derechos" —comenta Art 
Preis— no aparecen en la cláusula. 
En cambio, la frase central es "todos 

los beneficios". No se trata de una 
elección inocente ni accidental, sino 
de una expresión que oculta la doc­
trina de los 'separados pero igua­
les". . . El acuerdo de la Federación 
prometía garantizarles a los traba­
jadores negros todos aquellos bene­
ficios que la organización sindical ha­
bía obtenido para los trabajadores 
blancos. No prohibía explícitamente 
la exclusión de los negros de ciertos 
sindicatos o el sistema de relegarlos 
a las secciones de categoría B, a 
cuyos miembros se les negaban los 
plenos derechos en el interior de la 
organización. Con estos métodos se­
rá posible automáticamente seguir 
impidiendo a los negros el acceso 
a ciertas categorías de puestos de 
trabajo. Es evidente que no podrán 
gozar de 'todos los beneficios" ga­
rantizados por el sindicato si no pue­
de obtener ciertos trabajos califica­
dos, porque no poseen el carnet sin­
dical, o porque están segregados en 
secciones totalmente negras, lo cual 
es muy corriente en muchos sindica­
tos que forman parte de la AFL».('^) 
En 1963, en el Congreso de la AFL-
CIO, el secretario general George 
Meany negó que la discriminación 
sindical fuese un problema verdade­
ramente serio. Una comisión forma­
da por Walter Reuther, responsable 
de la UAW (Sindicato de los traba­
jadores de la industria automovilís­
tica), por William Schnitzler y C. J . 
Haggerty se encargó de «hacer res-
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petar ios derechos civiles y garanfí-
zar el proceso de integración en las 
filas del AFL-CIO». 

En casi todos los casos «investiga­
dos», los responsables de las seccio­
nes contestaban que los negros eran 
excluidos de los puestos más califi­
cados «por motivos que nada tenían 
que ver con la discriminación racial». 
Y era cierto. Los derechos civiles 
tienen muy poco que ver con esto, 
y menos todavía las inclinaciones ra­
cistas o antirracistas subjetivas. Las 
causas no deben buscarse en la cláu­
sula del estatuto de los Locomotive 
Fireman, que, hasta 1963, excluía de 
sus filas a «los no caucásicos», sino 
en la relación que existía entre las 
organizaciones sindicales y las nece­
sidades objetivas de la industria, en 
el grado de integración entre los in­
tereses privados y las posiciones de 
privilegio de sectores, relaciones que 
estas organizaciones alientan y man­
tienen en el interior de la clase tra­
bajadora. 

En el plano legislativo, existen desde 
hace tiempo todos los instrumentos 
para garantizar «iguales derechos» a 
ios negros en el campo del trabajo. 
«Hasta ahora —escribe el jurista 
Sanford Jay Rosen— se han venido 
puntualizando muchísimas respuestas 
jurídicas al problema de la discrimi­
nación en el trabajo, y otras se están 
preparando. Especialmente en aque­
llos casos en que la relación entre 
la desocupación y las prácticas dis-

criminativas es evidente para la so­
ciedad en general, la jurisprudencia 
brindará respuestas que actualmen­
te no podemos siquiera prever . . 
Ahora que se ha creado un catálogo 
tan denso de instrumentos legales, se 
deberá fijar la atención en la nece­
sidad de crear un sistema para lle­
varlos a la práctica».('''> 
Los informes de la EEOC (Equal 
Employment Opportunity Commis-
sion), constituida en julio de 1965 
para «garantizar», sobre la base del 
Civil Right Act de 1964, «igualdad 
de oportunidades en el trabajo, con 
encuestas sobre contrataciones, des­
pidos, salarios, etc.», son obras maes­
tras de partenogénesis.('*) 
Las perspectivas económicas de los 
negros resultan explicadas bastante 
bien por el informe de la Comisión 
nacional para la tecnología, la auto­
matización y el progreso económico, 
de febrero de 1966: 
«Las variaciones en las calificaciones 
requeridas (por la industria «n pro­
ceso de automatización y continuo 
reajuste tecnológico) tienen efectos 
significativos sobre ciertos sectores 
de la mano de obra. Si los no blan­
cos conservan el mismo porcentaje 
de puestos en cada sector que te­
nían en 1964, en 1975 tendrán cinco 
veces más desocupados que todo el 
resto de la fuerza de trabajo. En 
1964, el 9.8% de los no blancos eran 
desocupados, con un porcentaje do­
ble con respecto a los blancos. Si la 
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tendencia a calificar de nuevo los 
puestos de trabajo ocupados por los 
no blancos siguiera con el mismo 
ritmo de los últimos años, en 1975 
el por ciento de los nuevos desocu­
pados negros sería dos veces y me­
dia superior ai de los blancos».^") 

Pero el ritmo de «recalificación» 
seré mucho más veloz, dicen los ex­
pertos de la Comisión. En otras pa­
labras, una gran cantidad de puestos 
de trabajo ocupados actualmente 
por los negros será abolida gracias 
a la automatización, a la modifica­
ción de los criterios de distribución, 
geográficos, a la ulterior reducción 
de los que se dedican a la agricul­
tura, ( " ) a la concentración cada vez 
más maciza de los negros en los 
siums de los grandes centros urbanos 
a la vez que se van descentralizando 
las industrias más modernas o las que 
renuevan sus maquinarías. 

La transformación tecnológica de la 
economía norteamerícana no es en 
absoluto la causa principal del pre­
visto aumento en proporción geomé­
trica de la desocupación negra, sino 
simplemente el más conspicuo factor 
de aceleración de un proceso estruc­
turado en el sistema. Los coHeges 
negros preparan a sus estudiantes 
para «puestos y empleos que no exis­
ten», como declaraba el 11 de abril 
de 1967 Eugene Mattison. director 
del F^eral Contract Compliance, 
sección del Labor Department. Por 
lo demás, como ya vimos, un título 
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académico o una calificación profe­
sional no significa igualdad de sala­
rio ni de perspectivas. 

No es cierto que los negros consti­
tuyan la gran mayoría de los pobres. 
La Social Security Administration, a 
través de su especialista en el pro­
blema de la pobreza, Mollie Orshans-
Icy, nos da a conocer que, mientras 
más de la mitad de la población no 
blanca puede considerarse como in­
digente, para los blancos el porcen­
taje es de una séptima parte. De 
todos modos, puesto que los negros 
constituyen el 11 % de la pobla­
ción,C) los blancos pobres son ne­
cesariamente más numerosos. Entre 
los datos contenidos en ese ensayo 
de la Orshansky, el más interesante 
es que, en las grandes ciudades, los 
blancos pobres son un 25% más que 
los negros, aunque dos de cinco de 
estos últimos y sólo uno de cuatro 
de los primeros viven en las ciudades. 
Entre las personas pobres de edad 
superior a los 65 años, el por ciento 
de los blancos es cinco veces supe­
rior al de los negros.^*') 

Además de la zona deprimida de los 
Apalaches y de los pequeños cultiva­
dores del sur y del suroeste con su 
miseria permanente, el desempleo 
blanco afecta sobre todo a las per­
sonas ancianas, que ya no son útiles 
para el engranaje productivo y que, 
por la inexistencia o la deficiencia 
del sistema de asistencia social, ( " ) 
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quedan fo^afmenfs abandonadas a sí 
mismas. 

En cuanto a las familias negras po­
bres, conviene observar algunos da­
tos muy importantes para compren­
der mejor el mecanismo de pauperi­
zación de la dominación colonial. Una 
cuarta parte de las familias no blan­
cas tiene a una mujer como jefe de 
familia; «I \4% de todos los niños 
negros (contra el 2% de los niños 
blancos) reciben el subsidio social 
(AFDC). 

Estos dos datos deben ponerse en 
relación con el proceso que llama-
ramos de deterioro en espiral de la 
familia negra. 

El porcentaje de les mujeres negras 
jefes de familia es doble con respec­
to al de las mujeres blancas, y desde 
1950 ha aumentado en un sexto; 
pero todos los asistentes sociales sa­
ben que sólo de un 20 a un iO% de 
los niños negros alcanzan la edad de 
la adolescencia viviendo con ambos 
padres. En t950, mientras sólo un 
4% de las familias blancas, por se­
paración, divorcio u otra causa, no 
contaba con el padre, un 15% de las 
familias negras presentaba esta ca­
racterística. £TI 1965 fes porcientos 
eran, respectivamente, de un 4.3% 
y de un 17.1 %. El porcentaje de hijos 
ilegítimos entre los negros es ocho 
veces y media mayor que entre los 
blancos. 

B deterioro en espiral de la familia 
negra tiene causas remotas y muy 

profundas. Las masas de inmigrantes 
llegaron —y siguen llegando— desde 
el Sur, donde un sistema social cerra­
do y privado de cualquier perspec­
tiva de emancipación socioeconómi­
ca las impulsa hacia los grandes cen­
tros urbanos del Norte. Los vínculos 
familiares, sólidos en una situación 
de dependencia total y de estanca­
miento en la miseria, están expuestús 
a la prueba de la escualidez de la 
vida en el ghetto, de las oportuni­
dades de fáciles ganancias y, sd»re 
todo, de la conciencia colective de 
no disponer de algún poder y de vi­
vir en un recinto patruHedo por la 
policía, a merced de la explotación 
directa po^ parte de le sociedad ex­
terior. 

Para un hombre desocupado o con 
el tipo de trabajo que un negro sin 
calificación alguna puede encontrar 
en las grandes ciudades, alejarse de 
su casa significa lograr que los IMJOS 
gocen del subsidio de ios pobrvs. En 
sentido sicológico, esto significa sus­
traerse a responsabilidades a las cua­
les el mecanismo colonial le impide 
hacec frente, creando al propio tiem­
po en él un sentimiento de insatis­
facción, de autocondena, de culpa. 
En las condiciones actuales, el siste­
ma de asistencia pública es lo más 
engañoso y deshumenizadór que se 
pueda imaginar. 

«Crea une masa de gente desmora­
lizada e impotente que se ve oblige-
da a chupar bs recursos de los que, 
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en otras condicionas, «starían llenos 
de iniciativa. Tiende a crear y a man­
tener en vida dos Norteaméricas, una 
rica y defraudada de parte de sus 
riquezas, y un mundo del despilfarro 
en que hombres, mujeres y niños 
están condenados a seguir viviendo 
como mendigos, sin ningún poder y 
llenos de desprecio por sí mismos... 
Los síntomas de intolerancia que se 
observan en nuestras ciudades son 
una señal de alarme que anuncia la 
separación creciente entre las dos 
Amérícas del Norte. Aquel a quien 
se le ha enseñado a odiarse a sí mis­
mo no puede hacer otra cosa que 
odiar al prójimo, y lo mismo vale 
para los grupos y las naciones so­
metidas. 

cPor otro lado, es comprensible que 
existan los que sienten resentimien­
to por tener que alimentar perpetua-
nnente a personas que no trabajan y 
cuyas condiciones provocan tumultos. 
La irresponsabilidad (de estos pobres) 
perturba, en todo el país, la tranqui­
lidad y la paz de nuestras comuni­
dades. Se están construyendo dos na­
ciones, dos Américas del Norte que 
se enfrentan una a otra en un choque 
frontal. Los signos premonitorios^ del 
desastre inminente aparecen donde­
quiera y a pesar de ello no hacemos 
nada para evitar la catástrofe. La 
vitalización socioeconómica tiene que 
tomar el lugar de los subsidtos».f' 
La verdad es que no ese están cons­
truyendo dos Américas del Norte»: 
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ya hay dos, siempre las ha habido. 
Sólo que el proceso de urbanización 
y las decisiones de la economía con­
centran hoy a la América negra en 
reservados mantenidos y acrecenta­
dos por la negativa (y la imposibili­
dad] de la estructura del poder colo­
nialista a cincluir» a los negros. 
El sistema de asistencia tiende a ga­
rantizar la mera supervivencia física 
de los necesitados, poniéndolos, a 
cambio de ello, bajo la tutela perma­
nente de órganos anónimos y estruc­
turados según la sicología y la men­
talidad «blanca». 

« . . la desesperación del negro fren­
te al rechazo racial —escribe Ken-
neth B. Clark— es agravada por el 
hecho de saber que es un peso eco­
nómico para sí mismo y la comuni­
dad. Por otra parte, el terror de los 
pobres refuerza los prejuicios de los 
blancos con respecto a los negros... 
Pocos comprenden las causas, que 
deben buscarse en la comunidad 
blanca: los trabajos domésticos y pe­
sados mal pagados que los negros 
se ven obligados a aceptar, la deso­
cupación creciente, la mala instruc­
ción que reciben los niños negros, el 
sistema de la transformación en 
ghettos de nuevas zonas promovida 
por agentes de construcción sin 
escrúpulos, y muchos otros facto-
res».(«"») 

El sentimiento de pasividad, de im­
potencia social que acompaña al ne­
gro durante toda su vida ha sido 
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reforzado y codificado en ôs obje­
tivos y en la aplicación de los «pro­
gramas de guerra a la pobreza>, 
fundados todos no en la creación de 
estructuras productivas y en el apo­
yo a la independencia, sino en una 
extensión seudosociológica de la asis­
tencia pública. 

El análisis tal vez más claro de las 
causas de esto —independientemen­
te de las consabidas referencias a «lí­
mites económicos», «mala voluntad», 
«incompetencia organizativa»— esté 
contenido en una página de Stokely 
Carmichael: 

«En las ciudades, la mayor "agrupa­
ción" de intereses la constituye ac­
tualmente la nueva clase media. La 
tecnología, la concentración mono­
polista real y las inversiones públicas 
están transformando esa clase de 
propietaria en asalariada. Es una cla­
se de licenciados y graduados, cuyo 
interés primario es procurar mes ob­
jetos para los servicios, la adminis­
tración y el control. Con este fin, 
necesita una expansión permanente, 
una clientela dócil y un poder orga­
nizativo suficiente para proteger su 
función y sus propios cuadros en au­
mento. Sus principios fundamentales 
son el servicio y la competencia espe­
cífica. Es por esta razón que la nueva 
clase hace todo lo posible por am­
pliar todos aquellos proyectos que 
implican su contribución dé adminis­
tradores y para controlarlos a través 
de las asociaciones profesionales. 

»De acuerdo con este desarrolbr las 
clases inferiores han sido transfor­
madas de productivas ea una masa 
de desocupados permanentes. Su va­
lor ya no es el trabajo, sino la de-
pendencia».(*'> 

Más que proponerse el objetivo de 
enfrentar el problema social, los pro­
gramas federales de guerra a la po­
breza se preocupan por crear estruc­
turas organizativas que permitan a la 
nueva clase media de que habla Sto­
kely Carmichael administrar el em­
pleo público de la tecnología sin 
alterar los equilibrios económicos .y 
sociales. Inevitablemente, todos los 
programas de calificación profesio­
nal, de adiestramiento, se resintieron 
desde el comienzo de la voluntad 
precisa de excluir a los negros, y 
también a los blancos pobres, de ca­
rreras y puestos de trabajo que po­
drían abrir el acceso al sector techo-
lógico, (industria electrónica, aero 
náutica, química, etc.), al de lá ad­
ministración pública (programas de 
construcción, oficinas, «studiot, agen­
cias de evaluación y colocación, etc.] 
y de le defensa. Dicho de otro mo­
do, las inversiones públicas sirven 
admirablemente para impedir que en 
las industrias del futuro» «n lo» «er-
vicios fundamentales, en una palabra 
en todos aquellos sectores que dis­
ponen de podar y que cieciden sobre 
la vida del país, puedan entrar bs 
que actualmente estén excluidos de 
ellos. 
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Adamas, la «nueva clase media» de 
administradores está inf»resada en 
mantener en su nivel un mercado de 
treinta y seis millones de pobres que 
le garantizan miles de puestos bien 
retribuidos, un gran poder de presión 
política y sicológica, una verdadera 
industria de la pobreza. Ciertamen­
te, no se puede esperar que una bu­
rocracia escogida con criterios estric­
tamente políticos y electorales pue­
da enfrentar un problema social de 
estas proporciones, cuando todos los 
mecanismos de la sociedad están 
movidos por motivaciones opuestas. 
No se trata, pues, de subrayar que 
más de los dos tercios de los fondos 
—que este año se han reducido con­
siderablemente para hacerle frente 
a bs gastos de la guerra en Viet 
Nam— sirven para cubrir los balan­
ces organizativos de las varias «agen­
cias», que las retribuciones de los 
funcionarios son excelentes y que la 
presencia de los negros está limita­
da al personal operativo. 

La pobreza es un círculo cerrado 
para los habitantes de loe ghettos, y 
eso lo saben los activistas de los pro­
gramas instituidos con fondos públi­
cos y privados desde 1961 y 1962 en 
adelante. Para salir de esta situación 
sería necesario que el «ataque a las 
condicbnes fuera simultár>eo», ya 
que, por ejemplo, ¿de qué sirve re­
forzar el sktwna escolar, si al salir 
de la escuela tos muchachos no en­
cuentran un trabajo adecuado? (**> 
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Los esfuerzos por asegurar la inte­
gración escolar quedan frustrados 
inexorablemente por la dinámica de 
la propiedad de bienes raíces. El mé­
todo siempre es el mismo. Todos los 
ghettos se forman y se extienden del 
mismo modo que, por ejemplo, el 
ghetto negro de Hariem, el cual a 
principio del siglo era una zona resi­
dencial de lujo. 

Gilbert Osofslty, autor de un estu­
pendo libro sobre Hariem, así des­
cribe el proceso del Kectíuttímqi 
«Los propietarios de inmuebles, tan­
to individuales como las sociedades, 
se vieron amenazados por la defla­
ción del mercado. Antes de afrontar 
la «ruina económica», algunos empe­
zaron a abrir sus casas a los negros 
con los alquileres muy altos que la 
gente de color está acostumbrada a 
pagar. Otros se sirvieron de la ame­
naza de alquilar a los negro- '̂ '«ra 
convencer a los inquilinos blancos 
para que compraran la casa a pre­
cios más altos que los del mercado. 
Algunos hombres de negocios más 
astutos (se les llamaba entonces «há­
biles compradores» y «chantajistas 
blancos», y hoy se les define con el 
término de blocUMisferj explotan la 
situación haciéndoles comprar a los 
negros una casa aquí y una allá, a 
fin de poderse apropiar a precios 
muy bajos (la mitad del vabr y aún 
ntenos) da las prt^iadades de bs re­
sidentes blancos, aterrados por la lle­
gada de ios negros. Con estas féc-
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nicas cierto número de especuladores 
lograron vender sus propiedades a 
precios muy altos y obtener de los 
negros alquileres exagerados».^*** 
Esta técnica de «volar la manzana» 
permite vaciar rápidamente una zona 
de sus inquilinos blancos y obtener 
ganancias que se calculan superiores 
en un ciento por ciento a las que con­
siente el mercado normal. El dete­
rioro residencial de los centros urba­
nos es provocado, por un lado, por 
este mecanismo especulativo y, por 
el otro, por el desarrollo de comu­
nidades suburbanas donde la clase 
media esté defendida sólidamente 
contra cualquier infiltración negra. 

' Una red de reglas explícitas y, aún 
más, implícitas, asegura la defensa 
del valor de la propiedad. El control 
de los nuevos inquilinos se ejerce a 
través de los propios corredores».^**) 
Relegados a los ghettos, los negros 
se ven obligados a pagar alquileres 
altísimos, mientras los propietarios de 
casas no tienen ningún interés en ha­
cer reparaciones ni en mejorar los 
servicios. Les empresas privadas no 
construyen apartamentos baratos, y 
cuando deciden restaurar algún edi­
ficio es para subir el valor de alguna 
manzana colindante con el ghetto. Se 
verifica entonces el fenómeno muy 
limitado del «reflujo». Un aparta­
mento de cinco habitaciones, que en 
un edificio en ruinas se alquilaba a 
los negros por 70 u 80 dólares men­
suales, se puede restaurar y dividir 

en dos apartamentos pequeños que 
se alquilan por 125 dólares cada uno. 
Los negros quedan expulsados auto­
máticamente de la manzana restau-
rada.(*^) 

Como ha sucedido siempre en las 
colonias, en el ghetto no existen es­
tructuras productivas de ninguna cla­
se: las tiendas, los bancos, las agen­
cias de inmuebles estén en gran parte 
en manos de comerciantes o socieda­
des ajenos a la zona. En Hariem, en 
1961, había 5 tiendas por departa­
mentos, 70 tiendas de muebles, 69 
sucursales de compañías de seguros, 
32 joyerías, 73 tiendas de licores, 264 
restaurantes, 105 comedores baratos, 
107 tiendas de víveres, 141 lavande­
rías, 5 bancos, 187 peluquerías, 110 
barberos, 13 panaderías, 9 teatros, 
etc. En total I 617 comercios subdi-
vididos de la siguiente forma: 2 7 ^ 
lavanderías, barberías o peluquerías; 
35% restaurantes, comedores, tien­
das de licores, etc.; los demés, con 
excepción de un b% representado 
por las tiendas por departamentos, 
sucursales de sociedades distribuido­
ras, agencias de inmuebles y bancos, 
eran pequeñas tiendas con un por­
centaje muy alto de qu¡ebras.(**> 

Los negros controlan el 20 6 2 5 ^ 
de las tiendecitas, restaurantes, be-
res, pero en le meycM-ía de bs casos 
no son propieterioc de los tócales. Le 
conclusión de est* análisis «s que k» 
negros sólo son consumidores. El ghe­
tto es un m*rcedo colonial donde se 
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venden mercancías y productos ma­
nufacturados en cuya producción los 
negros participan conno fuerta de 
trabajo no calificada; es une fueate 
de ganancias muy altas en el ¿ampo 
de la venta de los bienes duraderos, 
de los seguros, en el sector de los 
bienes raíces y, puede decirse, de 
todos los géneros de consumo. 
En setiembre de 1966, el Departa­
mento del Comercio del gobierno fe­
deral publicó una guía del mercado 
para bs negros, para llamar la aten­
ción del mundo de los negocios so­
bre las posibilidades de absorción 
de bienes y servicios por parte «de 
más de veinte millones de negros que 
hay en Estados Unidos». 
«Además, esta guía —leemos en esta 
valiosa publicación del gobierno fe­
deral— quiere ser una fuente princi­
pal de informaciones para los que 
buscan mercados, los comercialistas, 
los que formulan estrategias de venta 
(Mies ¡ifrategifh). qu» estudian las 
motivacionas de los negros en el con­
sumo y ponen a prueba técnicas es­
peciales destinadas a alcanzar el mer­
cado del sector negro».(*^> 

Esta publicación oficial, que consti­
tuye una prueba más del racismo 
institucionalizado, nos dice, por boca 
del ministro del Comercio John T. 
Conner, que «quiere brindar » la in­
dustria las informaciones fundamen­
tales sobre un reciente d«scubrim¡an-
to de la ' ciencia del marUting, «i 
descubrimieiite del rewtoble mereado 
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del sector negro, que representa una 
concentración de poder adquisitivo 
de veintisiete mil millones de dólares 
al aüo. 

En las dos paginitas del ministro 
aprendemos que «si los negros tuvie­
ran el mismo nivel de instrucción que 
los obreros blancos, si ganaran tanto 
como ellos y gozaran de los mismos 
privilegios, su renta sería mayor en 
veinte mil millones de dólares. La in­
dustria sacaría de ello mayores ga­
nancias y el GNP aumentaría en 
veintitrés mil millones de dólares. 
«Es por esa razón que este mercado 
representa para los Estados Unidos 
una oportunidad y, al propio tiem­
po, una obligación. Será un mer­
cado cada vez más rentable, si se 
les da a los negros la posibilidad de 
contribuir a la prosperidad general 
y do compartirla». 
El ministro sugiere a los hombres de 
negocios que «con el fin de pene­
trar con éxito en este mercado es-
;/ttCÍaiizado» se sirvan de la colabo­
ración de los concesionarios negros. 
«Hay miles de ellos que están en 
condiciones de dirigir sucursales con 
provecho tanto para ellos como pa­
ra las sociedades». 
A esta claridad cristalina podemos 
añadir las condiciones del «mercado 
especializado». Busquemos su des­
cripción entre las propias estadísti­
cas oficiales. 

En junio de i 966, el Bureau of Labor 
Statistics (BLS) publicó los resulta-

Pensamiento Crítico, La Habana, número 17, junio 1968 - filosofia.org

https://filosofia.org/rev/pcritico.htm


dos de ana encuesta sobre los con­
sumos realizada en seis grandes cen­
tros urbanos. Los funcionarios del 
BLS averiguaron los precios de los 
principales productos alimenticios y 
de consumo en las zonas residencia­
les y en los ghettos o semighettos. 
Los pobres pagaban los productos 
alimenticios mucho mis caro, ante 
todo por la falta casi total de super­
mercados en las zonas en que vivían, 
porque lo compran todo en peque­
ñas cantidades y también por las no­
tables diferencias de precio. Los co­
merciantes de los ghettos se justi­
fican diciendo que el costo del segu­
ro es muy alto y que muchas de las 
ventas se hacen a crédito. 

El mecanismo de las ventas a pla­
zos funciona en los ghettos con el 
máximo provecho. La poco instruc­
ción de los clientes, el hecho de que 
están sicológicamente dispuestos a 
comprar objetos llamativos, verda­
deros símbolos de prestigio, la pre­
sencia maciza de los viajantes de 
bienes duraderos, son factores n̂ e-
nos importantes que la eficiencia 
anónima y despiadada de los llama­
dos «sistemas de refinanciamiento». 
Basta entrevistar a cualquier jefe de 
familia, o a cualquier adulto del 
ghetto en edad de trabajar, para 
darse cuenta del lugar que tiene en 
su vida la maquinaria para las ven­
tas a plazos. Se trata evidentemente 
de un fenómeno que en Estados 
Unidos ha llegado a proporciones 

únicas y gigantescas.^**) pero que, 
debido a la falta de poder de los 
negros y a su vulnerabilidad econó­
mica y social, llega a tener el caréc-
ter de usura desmedida y total. He 
aquí algunos ejemplos: 

«Una mujer nos contó que se había 
presentado en su casa un represen­
tante de comercio para venderle a 
su marido un curso de electrónica 
en 150 dólares. El hombre declaró 
que no sabía, leer bien, pero el otro 
lo convenció de que no era necesa­
rio porque los cursos contenían las 
explicaciones audiovisuales más com­
pletas. Cuando llegaron los manua­
les, el marido vio que nunca logra­
ría leerlos, los devolvió, pero todos 
los meses siguieron llegando las 
cuentas. Cuando se negó a pagar, 
la casa le aplicó inmediatamente el 
descuento del salario». Intereses: 
27%. 

«Un joven dijo que habla comprado 
en $800 un automóvil usado dando 
una entrada de $50. Firmó el con­
trato y el comerciante lo dejó espe­
rando mientras averiguaba si era 
solvente. Después de hora y media 
le dijo que había mentido y que si 
quería el carro tenía que añadir 
$400 de entrada. El ¡oven tuvo qué 
marcharse sin el carro y no pensó 
más en el asuffto. Cuatro meses des­
pués recibió una cuenta de $200. 
Cuando le pidió explicaciones al co­
merciantes, éste le contestó qw ha­
bía comprado la miquina y, al no 
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usarla, se había depreciado, de mo­
do que se le había ienido que ven 
der en $600 en lugar de 800. La di­
ferencia corría por cuenta del ¡oven. 
Este, naturalmente, se negó a pagar, 
pero la suma le fue descontada in­
mediatamente del sueldo». 
Timothy O'Seyre y su mujer, con seis 
meses de embarazo, compraron en 
una gran tienda de muebles una al­
fombra y un sofé en $299. dando 
una entrada de $99 y comprometién­
dose a pagar cuatro plazos de $50. 
Tres semanas más tarde recibieron 
un aviso de la H. y P. Finance and 
Loan Co., que exigía el pago de seis 
plazos de $50. 

«Puesto que nunca había oído hablar 
de esa sociedad de financiamiento 
y estaba seguro de que no le de­
bía nada. Timothy no contestó la 
c«rta».(") 

La sociedad envió su cobrador para 
poner el embargo, y la cosa se com­
plicó porque la esposa de Timothy, 
maltratada por el funcionario y en 
estado de shock, abortó. Ademas 
de un juicio que tuvo que enfrentar 
por haberle dado un puñetazo al di­
rector de la tienda de muebles y 
que ganó gracias a la intervención 
de su hermano que le adelantó 
$1 500 para el abogado, Timothy 
tuvo que pagar $IOO<má$ para los 
otros intereses (cerca de un 40% «n 
cuatro mases). 

Los negros son consumidores que 
"responden muy fielmente a las ex-
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pectativas de la industria y emplean 
su renta en los sectores de consumo 
inmediato, mientras que para los 
capítulos de instrucción, vivienda, 
gastos médicos, obtienen los servi­
cios peores, a pesar de que pagan 
mucho mes que las familias blan-
cas.<"> 

Esta dinámica objetiva del colonia­
lismo interno ha hecho vanos todos 
los esfuerzos por resolver el «proble­
ma negro» con los instrumentos for­
malmente aceptados y permitidos 
por el sistema. 

Las comunicaciones entre la llamada 
minoría negra y la sociedad en ge­
neral están prácticamente interrum­
pidas en la actualidad. Los líderes 
inventados por los blancos, los Mar­
tin Luther King, los Roy Wilkins, los 
Whitney Young, que predican la no 
violencia a su pueblo, aprueban la 
intervención de las divisiones de la 
Guardia Nacional en Newark y De­
troit y no tienen ya nada que decir 
frente a la represión desencadenada 
por la estructura del poder. 
Aunque ya no tienen influencia algu­
na sobre las masas negras ni ningu­
na perspectiva futura, sin embargo, 
siguen constituyendo, mal que bien, 
coartada muy útil al racismo hipó­
crita de los «liberales» y al decrépi­
to tacticismo de la izquierda curial. 
La opinión pública media no tiene 
posibilidad de comprendar las cosas. 
La violencia de bs tumultos raciales 
la perturba. Aislada de sus causas. 
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vista de forma episódica y unilateral, 
se la hace pasar por criminalidad, 
anarquismo, rebelión desesperada. 
Pero ahorn ya no. La sangre que 
corre por las calles de las ciudades 
norteamericanas donde los negros no 
son en modo alguno una minoríaC> 
es el precio de una lucha por la con­
quista de aquel Poder Negro que es 
e' único que puede emancipar a la 
gente de color contribuyendo a 
transformar toda la estructura de la 
sociedad, sus relaciones fundamen­
tales, sus valores. 

Las grandes metrópolis se vacían de 
blancos, que se atrincheran en las 
comunidades suburbanas, donde la 
defensa de la homogenidad residen­
cial és cada vez más cara. En Los 
Angeles, sobre una casa de un valor 
de 40 mil dólares ya se pagan $1000 
de impuesto y lo mismo sucede en 
las comunidades suburbanas de New 
Jersey, de Michigan y de Massachus-
setts. 

Los gastos para una masa de des­
ocupados permanentes, gastos indi­
rectos sobre todo (fuerzas de poli­
cía, seguros altísimos, escuelas pri­
vadas y semiprivadas, precios privi­
legiados de zonas residenciales «se­
guras», etc.), los pagan las comuni­
dades locales, mientras aumentan los 
problemas de las administraciones, 
incapaces de controlar el desplobla-
miento de los centros, ei traslado 
de las industrias a Estados donde 
«ios negros están en su lugar», la 

discriminación en las escuelas pú­
blicas. 

Cuanto más crecen los ghettos, tan­
tos más impuestos tienen que pagar 
los blancos, y, por otra parte, cuan­
to más aumentan las zonas suburba­
nas (tanto más «caen las ciudades 
en manos de los negros». 
Hasta hoy, éstos no han tenido po­

der. Un puñado de tíos Tom los ha 
representado «a la manera de los 
blancos». Pequeños hombres, en su 
mayoría, temorosos burguesitos an­
siosos, como decía Malcolm X, «de 
pasar lo menos posible por negros». 
Su era se acabó. Un juez en la Corte 
Suprema, un senador después de 
noventa años, un funcionario sin 
ningún poder llamado por Johnson 
«alcalde de Washington», no hacen 
sino profundizar el surco entre las 
mases del ghetto, entre los cats in 
the street una magra burguesía co­
lonial que no participa en ninguna 
decisión, no controla ninguna palan­
ca de mando y no hace más que re­
cibir un sueldo para convencer a su 
gente de que se conforme con la 
«torta en el cielo». 

Poder Negro no significa el consa­
bido partido sin el cual las burocra­
cias políticas y el hombre medio «oc­
cidental», desde los Urales hasta las 
Montañas Rocosas, serían Incapaces 
de concebir incluso la impresión de 
un manifiesto. Es una dinámica so­
cial, sicológica, económica que se 
está configurando como rechazo glo-
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bal del colonialismo en la madre pa­
tria y en todas las subjefa+uras del 
Imperio, en los tres rincones de la 
tierra. 

Es por esta raión que los negros de 
Norteamérica han empezado a ha­
blar en primera persona, como ma­
yores de edad. 

Este libro nació por una doble nece­
sidad. Ante la rápida radicalización 
del movimiento negro, ante el pro­
gresivo derrumbe de las mediacio­
nes políticas y, por el otro lado, ante 
la clara posición represiva del Orden, 
es necesario volver a recorrer las 
etapas del Poder Negro y, concreta­
mente, explicarnos a nosotros mismos 
y a los demás lo que significa para 
las colonias urbanas de Norteamé­
rica. 
La consigna se vuelve ambigua, aun­
que en sí no lo es, en cuanto se for­
mula en los términos tradicionales. 
Los negros quieren el poder para 
participar en la sociedad blanca. En 
nuestro país, especialmente algunos 
periódicos de izquierda, han seguido 
llamando hasta hace poco «líderes 
integracionistas» a Stokely Carmi-
chael y a Rap Brown. 
Lo primero que significa Poder Ne­
gro es la negativa a aceptar la in­
tegración, porque no existe modelo 
de desarrollo, forma organizativa, 
programa de rehabilitación que pue­
da ser entendido fuera de las fina­
lidades de la estructura de poder 

existente. 

Aceptar cualquier estrategia pro­
puesta por los blancos significaría 
repetir la experiencia de diez años 
de lucha por los derechos civiles: tan­
tas batallas, algunas verdaderamen­
te heroicas, tantos reconocimientos 
formales, gritos de indignación y de 
admiración y luego, concretamente. 
la derrota total, la frustración. 

Todos los negros, lo menos «negroi­
des» posible, que el Orden ha lleva­
do a desempeñar papeles cautelo­
samente escogidos entre los más for­
males, han contribuido a empeorar 
la condición de las masas de bs 
ghettos. En en plano social, los pocos 
privilegiados han mantenido sus pe­
ticiones dentro de los límites impues­
tos por la estructura de poder blan­
ca y, blandiendo el ejemplo de su 
renta superior, han hecho más sopor­
table la realidad de bs excluidos. 

Para el Orden, la lucha por los dere­
chos civiles llenaba la ütil función 
de impedir que estallara la lucha por 
los derechos humanos. Las concesio­
nes que se hacían, aunque eran po­
cas, genéricas y a un precio despro-
cionado, no valían nada, ya que 
¿quién hubiera debido llevarlas a la 
práctica? 

Sin poder ni perspectiva de tenerlo, 
bs negros fueron reducidos a la es­
peranza. Se esperaba de ellos la pal­
ma del martirio, como los primeros 
cristianos. La conciencia blanca se 

hubiera sentido perturbada y la fuer-
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za de ánimo, el ímpetu del amor, 
hubieran acabado por resolver los 
problemas que el mecanismo socio­
económico no dejaba remover. 
Era algo más que la mediación po­
lítica, ya tan eficaz de por sí, tan 
importante. Era el intento de hacer­
les aceptar a los negros el deseo 
de los blancos de liberarse, en el 
nivel celeste, de los efectos de culpas 
seculares, de complicidades colec­
tivas pasadas y presentes. La lucha 
por los derechos civiles mantenía el 
asunto dentro del ámbito nacional 
norteamericano, impedía que la con­
dición negra se explicara con la lógi­
ca del imperio. Aún en el nivel pu­
ramente intelectual y sicológico, la 
acepción de los derechos civiles co­
mo objetivo supremo y de la no vio­
lencia como único medio para alcan­
zarlo correspondía a aceptar una he­
gemonía, un comportamiento y una 
estrategia objetivamente contrarios 
a la emancipación del negro con res­
pecto a la sociedad, o sea, a la trans­
formación radical de ella. 

La experiencia de la lucha por los 
derechos civiles volvió a poner en 
discusión de manera dramática el 
problema del abstracto reconoci­
miento desmentido por la realidad 
social. Si. por un lado, era histórica­
mente necesario intentar la vía del 
gradualismo jurídico, por el otro, las 
relaciones de poder y la dinámica 
socioeconómica no permitían llevar 
a la práctica principios qu« hubieran 

abierto inmediatamente un razona­
miento social. 

Ya fuera la dominación abiertamen­
te represiva o paternalista, ya fueran 
las leyes implícitas o explícitas, en 
el sistema de poder norteamericano 
e imperial ios negros siguen siendo 
una colonia interna. 

El primero en tener conciencia de 
esta simple verdad, el primero en 
concebir el problema negro como 
«el problema número uno de la so­
ciedad blanca» fue Malcolm X. Pu­
blico algunos de sus documentos qu» 
dan cuenta de su evolución política 
del último año. Se trata de textos 
en su mayoría inéditos, o poco cono­
cidos, que van de las declaraciones 
después del II Congreso de la Orga­
nización para la unidad africana a la 
asombrosa «lección» sobre la historia 
afroamericana. He querido incluir 
también el programa de la Organi­
zación para la unidad afroamerica­
na, que hubiera debido distribuirse 
entre los miembros precisamente el 
21 de febrero de 1965, el día en que 
Malcolm X cayó bajo los golpes de 
sus asesinos. Las dudas, las lagunas 
que se notan en ese programa for­
man parte de la laboriosa evolución 
del movimiento y son tan importan­
tes y significativas como las claras 
líneas de acción propuestas contra 
los líderes integrocionistas «n nom­
bre de la necesidad de la autode­
fensa. 
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En la segunda parte, el ensayo de 
Simonet+a Piccone Stella, que ha co­
laborado también en la traducción 
de varios documentos, analiza los 
desarrollos del SNCC, sus experien­
cias de lucha en el Sur, de análisis 
sociológico de las fuerzas reales, in­
dicando las razones por las cuales el 
movimiento de Stokely Carmichael 
y Rap Brown está hoy a la vanguar­
dia del movimiento del Poder Negro. 
Le siguen todos los principales do­
cumentos, artículos, manifiestos que 
muestran la elaboración del concep­
to de Poder Negro en todos sus as­
pectos. En la sección siguiente he 
querido publicar todas las principa­
les voces contrarias al movimiento, 
a fin de brindar la gama más com­
pleta de las diferenciaciones políti­
cas y los argumentos aducidos por 
los varios grupos. 

La última parte del libro esté dedi­
cada a las personas del ghetto. Son 
entrevistas realizadas casi todas por 
mí y por mis colaboradores norte­
americanos, documentos verídicos, 
vivos, a menudo impresionantes. 
El otro motivo en que se basa este 
libro es que el problema del Poder 
Negro no es ajeno a ninguno de 
nosotros. Es el llamado a la autode­
cisión, la necesidad nueva de hacerse 
protagonistas, el rechazo de la men­
tira, el llamado a tomar conciencia 
de nuestra unilateralídad. 
En nuestro país, pues, en la atmós­
fera asfixiante y casera de nuestra 
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crítica, la discusión sobre el Poder 
Negro podría tener una función muy 
particular. Es cierto que el tono de 
los que se ven obligados a veces a 
hablar de él (¿cómo se pueden ig­
norar los sucesos de Newark, Detroit 
y otras veinticinco ciudades?) es el 
del pequeño redactor con su tintura 
croceana, del fabricante de globos 
sociológicos traducidos del inglés, 
del funcionario político que se pasa 
el día observando el movimiento dé 
las cejas del Gran sacerdote, del 
exangüe intelectual que hace de la 
no violencia (practicada por los ne­
gros, por supuesto) un sucedáneo del 
LSD, o del redactor o redactora de 
crónica social que presenta a los je­
fes del Poder Negro como mucha-
chotes incultos y dotados de secre­
tas, excitantes cualidades. 

Pero también es cierto que, objeti­
vamente, todo razonamiento nuevo 
no puede empezar sino desde abajo, 
desde los aspectos removidos, de lo 
que no es recuperable, de los conde­
nados de la tierra. A pesar de la 
algazara de todos esos solícitos, dis­
ponibles «devotos del vacío», la voz 
de los ghettos se deja oir cada vez 
más fuerte. No es el canto Vencere­
mos, sino el grito del muchacho de 
Detroit herido por las ráfagas de los 
paracaidistas: «Don't ief them shoot 
you through th* grease no more! Be 
man, cats, be mon!» «No se dejen 
tirotear ya! Sean hombres, cats! 
¡Sean hombres!» 
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Este grito nos concierne a todos, 
está destinado al mundo entero. 
Le agradezco a Simonetta Piccone 
Stella su Insustituible contribución a 
la realización de esta dura tarea. 
Debo nni agradecimiento a Betty 
Shabazz, viuda de Malcolm X, ejem­
plo estupendo de valor y dignidad; 
a Ella Collins, la dinámica e ineflexi-
ble hermana que los lectores de la 
Autobiografía recordarán por su es­
tatura humana; a los amigos George 

Brettman, Robert Verngn, Masha 
Lunde, Ernest Nasar, Elias Boukha-
ra, James Bogg, a la sicoterapeuta 
Pat Robinson y a tantos, tantos otros 
que, con su ayuda, sus opiniones y 
su tesón, han hecho posible este tra-
ha¡o. 
Sobre todo les doy las gracias a los 
cats in the street que nos están en­
señando lo que hemos sido, lo que 
somos y lo que podríamos llegar a 
ser. A ellos les dedico este libro. 
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NOTAS: 

I ) Esto epifodio, poco conocido en Euro­
pa, es muy significativo para mostrar el 
mecanismo de la supremacía blanca y la 
solidaridad que la cultura de la dominación 
logra suscitar siempre, tanto en la derecha 
como en la izquierda, cuando se trata de 
<razas> inferiores. 

El 19 de febrero de 1942, el presidente 
Franlclin D. Rooseveit firmó la orden 9066 
que el Congreso convirtió en seguida en 
la ley 503, que se hizo ejecutiva el 21 de 
marzo. Con esa ley se autorizaba al ejér­
cito a hacer evacuar a los habitantes de 
zonas militares designadas por el ministro 
de la Guerra y a internarlos en campos de 
concentración. En noviembre de ese mismo 
año, después de intensas campañas de 
prensa, violencias gravísimas y continuadas 
por parte de los blancos, ciento diez mil 
norteamericanos de origen japonés fueron 
encerrados en diversos campos de concen­
tración. Setenta mil hablan nacido en los 
Estados Unidos. 

«La operación se llevó a cabo sin la menor 
protesta. Solamente Norman Thomas, algu­
nos tenaces defensores de los derechos 
civiles como A. L. Wirin, de la sección 
californiana de la American Civil Liberties 
Union (la organización, por su parte, se 
negó a condenar la medida) y un puñado 
de maestros y pastores protestantes deja­
ron oír su voz. Los comunistas, enfrascados 
en la «guerra pop^ilar», aprobaron la eva­
cuación de los ciudadanos de origen japo­
nés y dieron incluso a entender que no 
hubiera sido una mala idea enviar a Nor­
man Thomas ¡unto con los internados> 
( J O H N P. ROCHE: The Quttt for the 
Dream, the Dav*lopm*irt of Civil R'iqhH 
and Human Ralations in Modarn America; 
Nueva Yorl(-Londre$, 1963, p4g. 197). 
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Algunos datos interesantes: el apoyo incon­
dicional del periodista liberal Walter Lipp-
man a la ley contra los «iaponeses> de 
California, la campaña de prensa unánime 
basada en mentiras burdas, ya que no se 
verificó un solo caso de sabotaje, y la 
típica opinión de Earl Warren, en aquel 
entonces procurador general de California 
y, veinte años más tarde, juez constitucio­
nal y presidente de la comisión de inves­
tigación sobre el asesinato de J. F. Ken­
nedy. Warren envió a la Comisión del 
Congreso una relación donde se afirmaba 
que «la ausencia de actos de sabotaje es 
altamente significativa, porque indica que 
los disciplinados japonesas esperan una ta­
ña! para actuar todos ¡untos, por sorprosa>. 
Sobre el episodio de los «japoneses> inter­
nados cayó una tupida cortina de silencio. 
Hay que observar que a los ciudadanos 
de origen italiano y alemén, como grupos, 
nunca se les hizo el menor daño. El perjui­
cio económico causado a la comunidad de 
origen japonés por la internación fue de 
cerca de 500 mil millones de dólares, 
«remboisido» en 1943 con ireinta y ocho 
millones, distribuidos con criterios muy 
dudosos. 

El comandante en ¡efe de la defensa de la 
Costa Occidental de los Estados Unidos, 
general John L. Dewitt, declaró: «En la 
guerra que estamos librando, los lazos de 
raza no puedan ser destruidos por la emi­
gración. La raza japonesa es una raza ene­
miga y, aunque los japoneses están aquí 
desde hace dos o tres generaciones y sa 
han "americanizado", sus características 
raciales permanecen intactas> (J. ROCHE; 
op. cit., pég. 196). 

Tal vez sea oportuno recordar que el ins­
trumento legislativo creado por la Admi-
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nistraclón Rooseveit para internar a ios 
ciudadanos de origen japonés ha sido revi-
talizado en el apéndice (Title II) del 
infernal Securify Act de 1950, que lleva el 
nombre del senador McCarran. 
La ley 'autoriza al ministro da Justicia a 
<¡nternar en lugares designados por e l . . . 
todos aquellos que se tenga raión de con­
siderar que puedan tener buenas probabi­
lidades de incurrir, solos o ¡untos con otros, 
en actos de sabotaje y espionaje). Esta 
ley entra en vigor automáticamente des­
pués de la proclamación del estado de 
emergencia en el interior del país por el 
Presidente. 

En 1952. el ministro de Justicia J. Howard 
McGrath declaraba qae había dispuesto 
el mantenimiento «on a stand-by basis>, 
siempre listos para su uso, los campos de 
concentración en seis localidades de los 
Estados Unidos. Para la documentación en 
este sentido, véase CHARLES R. ALLEN, 
Jr.: Concentration Camps in USA; Nueva 
York, 1966. 

2) JEAN-PAUL SARTRÉ: Ríflexions sur la 
question ¡uive, París, 1954, pág. 176. 

3) MAX HORKHEIMER y THEOOOR W. 
ADORNO: Dialettica deirilluminismo (Dia­
léctica do la Ilustración), trad. italiana 
(Turín, 1966) de la edic. de 1947. 

4| Este concepto se encuentra en casi 
todos los discursos de Adolfo Hltler sntes 
de la toma del poder. Por eiemplo, al ha­
blar a los cuadros bávaros del partido nazi 
en 1931, di¡o; 

<La tiranía de estas sanguijuelas se hace 
tan pesada que estallan tumultos contra 
ellos. Si se considera a estos extranjeros 
con atención, se descubran en ellos carac­
terísticas y manifestaciones tan repugnan­
tes que el abismo que nos separa de ellos 
se vuelvo insalvable. En tiempos de crisis 
y de frustración social, la ira acumulada 
contra ellos finalmente estalla y las masas 
arruinadas y explotadas hacen uso de la 
legítima defensa para liberarse de este 
flagelo da Dios». 

5) OLIVER CROMWELL COX: Catte. 
Class and Race. A Study in Social Dy­
namics, Nueva York, 1959, pág. 393 (la 
primera edic. es de 1948). 

6) M. F. A . M O N T A G U : La rana. Analisi 
di un mito (La raza. Análisis da un mito). 

trad. ital. Turín, 1966, pág. 317 y 331; el 
subrayado es mío. 
No debemos asombrarnos, pues si este 
argumento de la «civilización» ha sido el 
caballo de batalla de los intelectuales oc­
cidentales preocupados por sublimar la 
Vergeltung de Israel. 

cLa responsabilidad de la tragedia da los 
hebreos de Europa, la responsabilidad de 
Auschwitz y Maidanek, y de las matanzas 
del ghetto recae totalmente sobre nuestra 
"civilización" burguesa occidental, do la 
que el nazismo fue el hijo legítimo, aunque 
degenerado. A los árabes se les hizo pagar 
el precio por los delitos cometidos por 
Occidente en perjuicio de los hebreos. Y 
siguen siendo los árabes los que pagan, 
porque la "conciencia culpable" de Occi­
dente es, naturalmente, filoisraelita y anti­
árabe. E Israel, ¡cómo se ha dejado co­
rromper por el dinero de esta conciencia 
culpable de Occidente!» (ISAAC DEUTS-
CHER: Entrevista sobre la guerra árabe-
israeK, en «New Left Reviaw», no. 44, 
julio-agosto de 1967. 

7) CARLOS MARX: La cuestión ¡ud(a 
(ensayo publicado en febrero de ^844 en el 
primero y único fascículo de los «Deutsch-
Franzósische Jahrbücher»). 

aj Uno de los componentes del antisemi­
tismo, especialmente en los Estados Unidos, 
ha sido siempre la acusación de deshones­
tidad comercial dirigida contra los hebreos. 
«La sociedad actual, donde sentimientos y 
renacimientos religiosos están a la venta 
en el mercado como la herencia de las 
revoluciones, donde los jefes fascistas con­
tratan a puerta cerrada el territorio y la 
vida de las naciones, mientras el público 
iniciado evalúa el precio a la radio, la so­
ciedad donde incluso la palabra que la 
enmascara es un título para ser acogido 
en un racket político; esta sociedad donde 
ya no sólo la política es un butinett, tino 
que el business es toda la política, se 
escandaliza de los antiguos modos de mer­
cader del hebreo y lo techa de materia­
lista, de usurero que tiene que ceder al 
fuego sagrado de -aquellos que han erigido 
el butinoss en absoluto» (MAX HORK­
HEIMER y THEODOR A D O R N O : «p. cH., 
pág. 186). 

9) Benjamín Nelson resumía así esta di­
námica: originariamente, los hombres se 
sienten unidos como hermanos por los 
vínculos de sangre existentes en el interior 
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de la tribu, y consideran a los extraños, a 
"los demás", como enemigos contra los 
cuales se puede actuar sin restricción mo­
ral alguna. Pero el sentimiento religioso de 
la fraternidad en el interior de la tribu y 
la explotación de los extranjeros por medio 
de la guerra son sustituidos gradualmente 
por un c&lculo económico que acaba por 
regular todas las relaciones. La "herman­
dad" »e hace competitiva y no coopera­
tiva a medida que se hace universal y deja 
de ser t r ibal . . . Todos los hombres parecen 
volverse hermanos porque tienden, en igual 
medida, a ser "ios demis">. (BENJAMÍN 
NELSON: Th* Idea of Utury, Princeton. 
1949. pág. 73). 

10) ALFRED ROSENBERG: Der Mythu* 
daf 20. Jahrhunderts. Ein Wertung der 
«••Mseh-geistigen GesteHcnliainpfe unserer 
Zeit, Hoheneichen Verlag, Munich, 1937, 
pég. 459 y 460. 

Rotenberg añade, citando un pasaje de 
Osker Schmitz: «El fariseísmo es el demo­
nio malvado de los hebreos. Es el portador 
de la esperanza mesiántca y a la vez mon­
ta la guardia para impedir que venga el 
Mesías... Es ésta la forma . mis peligrosa 
que asume la negación hebraica del mun­
do El fariseo niega el mundo con toda 
su actividad y lo haca todo para asegu­
rarse de que nada cobre forma. Es impul­
sado en este sentido por un sentimiento 
deiDonfaco. Esta aparente negación as, en 
realidad, también un tipo de afirmación 
particularmente fuerte, pero con un signo 
negativo. El budista sería del todo feliz si 
el mundo se fijara alrededor suyo en una 
forma definitiva y armoniosa, mientras que 
el fariseo quedaría destruido si la vida que 
lo rodea no asumiera constantemente for­
mas nuevas, porque entonces su función 
negadora no encontraría ningún objeto a 
qué aplicars«>. 

11) ALFRED ROSENBERG: ep. cH.. pa­
gina 462. 
12) Cfr. por ejemplo, entre la inmensa 
litwratura, N A W A N W . ACKERMAN: 
Asti-Semitie Motivafien ¡n • Pfychep«Hi!« 
ParsoMlHy: A Case "Sfudy, en «The Psy-
choanalytic Review>. 34, I, 1947; BRUNO 
BEHELHEIM y MORRIS JANOWÍTZ: Dy-
namic* «f Preludie*. A Psyehologieal and 
S«ciel«9ical Shidy of Vetaran», Nueva York 
1950: E. G O F F M A N : On Ceoiing tha MaHc 
Ottf: Sema Aspactt of A d a p t a t i o n 4e 
Fatiure. an <Psychiatry>, vol. 15 (1952), 
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pég. 451 a 465. Según las historias clínicas 
analizadas en estos trabajos, el hebreo es 
percibido siempre por los pacientes como 
«el destructor», «el que contradice», «el 
conspirador», «el que disfraza y finge 
aceptar nuestros valores», «el hábil mani­
pulador dotado de grandes cualidades di­
plomáticas», «el Anticristo» (definido así 
por personas ancianas, en general incultas 
o incluso analfabetas), «el que sa sustrae 
a los deberes militares» (lugar común entre 
los veteranos estudiados por Bettelheim y 
Janowitz), «el tentador» (lugar común muy 
difundido entre las mujeres menos jóvenes). 
Como se comprende fácilmente, estas de­
finiciones son todas más o menos tauto­
lógicas y se derivan del estereotipo sicoló-
gico-religioso del hebreo como lo negativo, 
el caballo de Troya de la cultura occiden­
tal. Mientras que los entrevistados parecían 
estar todos de acuerdo sobre al tema de 
la maldad y peligrosidad del hebreo, nadie 
ponía en duda sus cualidades intelectuales, 
su tenacidad, su imaginación. Es más, como 
es evidente, la tendencia en general es la 
de exagerar estas cualidades, lo que la per­
mite al antisemita instigar a que la vigilan­
cia sea mayor y, «I propio tiempo, sentirse 
individualmente más «heroico». 

13) G . G . F. HEGEL: Laccionas sobra la 
filosofía da la historia (el subrayado es 
mío). 

14) J O H N C. C A L H O U N : Discurso del 
10 de enero de 1938 en: Slavary Dafandad. 
Tha Viaw of tha Oíd South, a cargo de 
Eric L. McKitrick, Englewood Cliffs. N. J. 
1963, pág. 18. 

15) Es oportuno recordar lo que escribía 
en 1932 el «filósofo de la libertad» acarea 
de las conquistas coloniales europeas: 
«Era expansión política y comercial, que 
se exaltaba en la conciencia de la civiliza­
ción europea, de la potencia de su ciencia 
y técnica, del deber y del derecho que 
le daba hacia todos los demás pueblos 
que Wabía que elevar gradualmente hasta 
la misma forma de civilización; y en alia 
confluían las fuerzas, otrora distintas, de 
los conquistadores y da los misionaros, 
reunidas ahora en el Estado moderno, que 
representaba aquel derecho y aquel de­
ber. Los procedimientos eran a menudo 
duros y crueles, como an Argelia, en las 
guerras para somatar y doblegar poblacio­
nes bárbaras o reacias an su civilización 
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infarior; paro ancontraban ¡ustlficación en 
el futuro bien, en al timor domini prin-
cipium sap¡«nfiaa>. (B. CROCE: Storia 
d'Europa nal sacólo decimonono (Historia 
de Europa en el (igio XIX), Barí 1932, p ig . 
242. 

16) T A L C O n PARSONS: cFull CrtíiaB«hip 
fer tha Negro AMERICAN? A Seciological 
Probleno, en The Negro American, a cargo 
de Talcott Parsons y Kenneth B. Clark, con 

prefacio del presidente L. B. Johnson, Bos­
ton, Cambridge, 1966, p&g. 708 a 754. 

Para dar una idea panorimica de la argu­
mentación del escolástico, no se me ocurre 
nada mejor que repetir el cuadro ontoló-
gico-comparativo que se encuentra al final 
del -ensayo. 
Creo que el cuadro siguiente le sari útil 
al lector para interpretar la discusión del 
problema: 

Grupos simbólicos 
en relación con el problema de la inclusión 

Contro de la ansiedad 
Incluidos pero con 

ambigitodad Objeto de proyección 

Vínculos ajenos a la comunidad. 
Gran capacidad da realización 
unida a un espfrítu de «clan». 

Hebreos. Grupos extranjeros no de­
finidos, sospechosos de 
«antiamericanismo». 

Característica común: difusa extraReza. Dominante alrededor de los aRos '20 y hasta los '30 

Vínculos de colectividades auto- Catófícos Comunistas. 
ritarias, presumiblemente conspi-
rativas. 

Característica común: una organhtación a la que se considera en condiciones de aduelíarsa 

del poder. Dominante un poco mis tarde, alcanzó su punto culminante en la era de 

McCarthy. 

I n c a p a c i d a d de participación 
plana. 

Fundamentalittas. Negros (color como sím­
bolo). 

Característica común: la inclusión podría desacreditar la calidad de la ciudadanía. Do­

minante desde 1954 aproximadamente. 

Modeles para la inclusión 

HEBREOS-EXTRANJEROS: p a r t i c i p a c i ó n 
planamente diferenciada especialmente con 
respecto al sistema de la ocupación ^-dife­
renciando astado ocupacional de pertenen­
cia étnica— aceptación por un lado y por 
el otro abandono del espfrítu de «clan». 
Solidaridad orginica. 

CATOLICOS-COM U NISTAS: pluralización 
en sentido político-analítico. Tránsito dasde 
el altruismo al egoísmo en el sentido de 
Durkheim. Aceptación por ambas partes 
del principio sagún el cual la ciudadanía 
no esti definida por la posición en una 
estructura «de columna» del tipo descrita 
por Roklian y Lipset. Problema do la lealtad. 

FUNDAMENTALISTAS-NEGROS: tendencia 
a elevarse. Desarrollo da la capacidad de 
participar plenamente, después de haberse 
liberado del estigma de inferioridad como-
reprobos y pecadoras o biológicamente in­
feriores. Animales y niños simbólicos. En 
cuanto a los negros, gracias a la dinómica 
fundamentalista, le argumentación termina 
así: « . . .La comunidad negra tiene la opor­
tunidad de definirte c d m o l a punta mes 
avanzada do una da tas mis Importantes 
mutacionot cualitativas de la historia nor-
taamericena y do kaeorlo no sólo por U 
le«HtnM Mtít do tu* Intereses, tino para 
tatbfaeer na ImporatWe moral . . .» . 
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17) Oliver C. COX: op. e»., p íg . 393. 

18) Cfr. el texto muy documentado Stran-
g*n in the Land. PaHernt of American 
Nativitm 1860-1925, de J O H N H I G H A M , 
Nueva York, 1965 ( la . ed. 1955); ÓSCAR 
HANDLING: The Uprooted. The Epic Stof7 
of th* Great Migration that made the 
American Peopla, Nueva York, 1951. 

19) United States Bureau of Labor, The 
Italianí in Chicago: A Social and Econo-
mic Study, 55 Congr., I ses. Senate Do-
cument, n. 138, Washington, 1897 p íg . 28. 
Sobre la inmigración italiana en general, 
cfr. ROBERT F. FORESTES: The Italian 
Emigration of Our Time, Cambridge, 1919; 
American Immigration Poliey: A Reapprai-
sal, a cargo de WILLIAM S. BERNARD, 
Nueva York, 1950, ademes del citado 
Sfrangen in fhe Land de J O H N H I G H A M , 
que cita artículos de revistas y todo el 
material de las comisiones del congreso. 

20) A R N O L D ROSE: cLos negros en 
América>, en la investigación dirigida por 
Gunnar Myrdal (An American Dilemma, 
Nueva York, 1944). 
Inmediatamente después de la publicación 
de la relación, aparecieron críticas muy 
severas, tanto a los criterios estadísticos 
empleados por Myrdal como a la interpre­
tación de los datos y a la ausencia de 
toda perspectiva histórica. Cfr., por ejem­
plo, HERBERT A P T H E K E R : The Negro 
People in America (Nueva York, 1946), el 
ensayo de LEO P. CRISPÍ: It Gunnar 
Myrdal on the Right Track?, en «The Public 
Opinión Quarterly>, n. I I I , 1945 y, sobre 
todo, OLIVER C. COX, op. cif., capítulo 
23, p í g . 509 y siguientes. 

21) I. Muchos obreros blancos, a pesar 
' de que piensan que los negros deberían 

participar honradamente en las posibilida­
des de trabajo que el país ofrece, "se opo­
nen a la competencia negra en las locali­
dades, en las industrias, en las ocupaciones 
y en los establecimientos donde trabajan 
ellos mismos; 

2. algunos clientes no quieren dejarse ser­
vir por negros, a menos que el negro 
realice un servicio evidentemente inferior; 
3. muchos empresarios piensan que los ne­
gros- son inferiores como obreros, salvo para 
los trabajot en medio de la suciedad, del 
calor o que por alguna otra razón no son 
atractivos. Quizás mis importante aún es 
el hecho de que se preocupan mucho por 
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las reacciones antinegras tanto de los clien­
tes como de los obreros blancos. 
«Otra condición general que contribuye 
al malestar económico de los negros os 
que la mayoría de los blancos ignoran al 
daño que les han causado a los negros 
en el campo económico. No es esta una 
causa "primaria", evidentemente: sólo ex­
plica cómo los blancas han podido hacer 
todo lo que han hecho sin remordimiento 
de conciencia. Francamente, no creemos 
que la situación económica de los negros 
hubiera llegado a ser tan difícil, si los 
blancos se hubieran dado cuenta de que 
todas las discriminaciones económicas espe­
cíficas se suman y conspiran para cerrarle 
e l . camino al negro que trata de progre­
sar» (Op. cit. pág. 181). El subrayado 
es mío. 

22) KENNETH B. CLARK: Darle Ghetto. 
Oilemmas of Social Power, Nueva York, 
1965, p íg . I I . Se trata de la versión con-
densada y en forma de ensayo de la inves­
tigación socioeconómica promovida por la 
Hariem Youth Opportunities Unlimited Inc. 
(HARYOU) : Youth in the GheHo. A itudy 
of the Consequence of Powerleisnen, Nueva 
York, 1964. 

23) U.S. Department of Labor: The Eeo-
nomic Situation of Negrees in the U.S., 
Bulletin S-3, 1962 y 1963. 

24) Los datos estadísticos presentados 
aquí son erhaídos, salvo indicación con­
traria, de: U.S. Department of Labor. A 
Report on Manpower Requirements, Re­
sources, Utilizatíon and Training, Washing­
ton, marzo de 1965; Manpower Report to 
the President; boletines mensuales del U.S. 
Department of Labor; documentos estadís­
ticos del Department of Health, Com-
merce; Vital Statittics of the United States 
y Current Population Raports. 

25) DONALD J. BOGUE, BHASKAR D. 
MISRA y D. P. DANDEKAR: A New Estí­
mate of the Negro Population and Negro 
Vital Rates in the United States, en «De-
mography», voL I, n. I, 1964. p í g . 348. 

26) Esto preocupa mucho al Establith-
ment. El 7 de agosto de 1967, el senador 
John McCIellan (demócrata de Arkansas) 
propuso que se realizara un censo nacional 
de estos 'house rats'. La motivación oficial 
era que habfa que establecer si esos «rato­
nes domésticos» eran «pensionistas» o bien 
vagabundos que se aprovechaban de las 
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subvenciones de las instituciones de asis­
tencia a las mujeres con niños, no casadas 
o carentes de cualquier apoyo («Interna­
tional Herald Tribune>, 9 de agosto de 
1967). 

27) C H A R L E S C, KILLINSSWORTH: 
«Negrees in a Changing Labor Marfc«t>, 
en Employment, Race and Poverfy, Nueva 
York, 1967. 

cunados 

Escuela primaria 

de 0 a 4 años 

de 5 a 7 años 

8 años 

Blancoi 

10.4 
7.1 

6.5 

Escuela secundaria 

de 1 a 3 años 

4 años 

College 

de 1 a 3 años 

a 4 años 

5.9 

3.8 

3.6 

1.3 

VARONES 

No blancos 

7.7 

10.5 

10.6 

11.3 
8.7 

7.3 

4.3 

% 

0.74 

1.48 

1.63 

1.92 
2.29 

2.03 

3.31 

Blancas 

5.6 

9.9 

6 

7.3 

5.1 

4.5 
1.7 

HEMBRAS 

No blancas 

8 

10 

7.8 

14.4 

11.6 

12.6 

% 

1.42 

1.01 

1.30 

1.97 
2.27 

2.80 

28) HERMÁN P. MILLER': R!ch Man, Poor 
Man, Nueva York .1964, pSg. 155. Cfr. 
también: DANIEL C. THOMPSON: The 
Negro Laadership Class, Englewood Cliffs, 
1963 (Estudio sobre la leadership negra 
limitado a, New Orleans). 

29) P H I L L I P S . PONER: History of •>)• 
Labor MovomeM in the United Sfatas, 
Nueva York, 1955, cap. I I . Sobre las vici­
situdes sucesivas de la N A M , que se con­
virt ió luego en International Association of 
Machinists ( l A M ) , cfr. Ar t Preis, Labor's 
Giant Steps, Nueva York, 1964. 

30) Citado por HERBERT HILL, en «The 
Racial Practicas of Organized Labor tlie 
Age of Sompars and aftar», en Employ-
mont, Raca and Povarty, cít. p i g . 369. 

31) ART PREIS: op. eit., pág. 514 y 515. 
Acerca de la discriminación organizativa en 
perjuicio de tos negros en le perspectiva 
histórica del movimiento sindical norteame­
ricano, cfr. R. MARSHALL: The Nagro and 
Organizod Labor, Nueva York-Londres, 1965. 

32) SANFORD JOY ROSEN: Th» U w 
and Racial Diserimination in. Employmant, 
en «California Law Revíew>, agosto de 
1965 (con una amplia documentación). 

33) La comisión declara haber obtenido 
gracias a su obra de conciliación algunos 
«dramatic firsts» (negros empleados por 
primera ve i en algún sector «segregado» 
de la economía). «Algunos negros han 
llegado a ser vigilantes en los astilleros da 
los estados del Sur, otros han sido contra­
tados como empleados de ventanilla por 
bancos del estado de Carolina del Nor te; 
las mujeres negras que, en una f&brica 
de cigarros del Sur, hasta ahora habían 
tenido acceso a 12 calificaciones, han sido 
admitidas en 90; en Texas, algunos ciuda­
danos de origen mexicano y en Alabama 
algunos negros han sido readmitidos en sus 
puestos y han cobrado sus sueldos atrasa­
dos, después que hablan sido despedidos, 
gracias a la intervención de la Comisión» 
(Octubre de 1967). 

34) Technology and tha Amarlean Eco-
nomy, Report of the NCOTAEP, Washing­
ton, 1966. p í g . 31. 

35) Un ejemplo clásico dal proceso da 
eliminación de los puestos de trabajo ocu­
pados por los negros en la agricultura es 
el del delta del Mississippi. Aqu( las familia* 
da los jornalaros nagros vivan con una 
renta da 500 dolaras al alto ( M las paga 

175 

Pensamiento Crítico, La Habana, número 17, junio 1968 - filosofia.org

https://filosofia.org/rev/pcritico.htm


t rM dólares por una ¡¿rnada laboral de 
doce horas). En el mes de abril de 1967, 
una Cuarta parte de la población del Missis-
sippl, medio millón de personas, recibieron 
alinnentos gratuitos del Gobierno Federal 
<con el fin de impedir que murieran lite­
ralmente de hambre». Varios episodios dan 
fe dé la desesperación de esta gente, epi­
sodios que culminan con la concentración 
de novecientas personas acampadas, en 
mayo de 1967, casi delante de la Casa 
Blanca, para protestar porque el OEO 
(Office of Economie Opportunities) no 
habfa cumplido con la erogación de un 
millón y medio de dólares para la cons­
trucción de casas en el delta. 
El empleo de tractores máquinas para la 
cosecha del algodón, herbicidas y trans­
portadores mecánicos han eliminado en dos 
años al 35% de los ¡ornaleros y el 2 7 % 
de los puestos de trabíio colaterales. A 
estos negros no les queda otra alternativa 
que la de emigrar a los ghettos del Norte, 
ya que, como declaró un funcionario del 
propio Labor Department, <podr;an encon­
trar trabajo en las fábricas que se abren 
en muchos lugares del Sur, si estuvieran 
calificados para ello> (UPI, 26 de mayo 
de 1967). 

36) El I ' de ¡ulio de 1967, la población 
negra era de 21,593.000 unidades contra 
los 18,816,000 de 1960. 

37) MOLLIE ORSHANSKY: The Poor In 
CHy and Suburbt, I 9 M , en «Social Security 
Bulletin», diciembre de 1966. 

¿Según qué criterio estableció la Social 
Security Administration que en 1964 exis­
tían en los Estados Unidos 34 millones y 
seiscientos cuarenta mil pobres? 
«El de pobreza es un término genérico 
pera definir varios tipos de privación —se 
dice en un informe preparado por el Up­
john Instítute for Employment Research—. 
Hasta la simple medición de las dimensio­
nes materiales de la pobreza es una tarea 
muy elusiva, porque no existe una defini­
ción universalmente aceptada de la pobre­
za econ6míca>. 

M . Orshansky, cuyo criterio de evaluación 
ha sido aceptado oficialmente por el go­
bierno de los Estados Unidos, propuso que 
M tomara como punto de referencia 4o5 
gastos de alimentación, que no deberían 
superar un tercio de la renta. El mínimo 
vital sarta da $3,200 aproximadamente por 
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una familia de cuatro personas. Sobre este 
modelo desarrolló todas las demás varia­
bles. He aquí las principales: 

a] La pobreza crece proporcionalmente al 
número de los hijos y el aumento de la 
p'ole tiende a aumentar las necesidades 
sin oumenioi proporclonad.os de la renta. 

b) Sólo una de 8 familias con un único 
hijo per'enece al grupo de los pobres, 
mientras la mitad de las familias con seis 
hi;os está en esa categoría. 

cí 5,700 000 niños pertenecen a 2 millones 
de fámulas en las que el padre trabaja 
todo el año en un puesto fijo. 
d) 7.400 000 personas, de las cuales 
4 400,000 son niños, pertenecen a familias 
cuyo ¡efe es una mujer. Solamente tres do 
diez de estas mujeres jefes de familia esta­
ban- ocupadas en 1963. 

e) Los 22,300,000 miembros de familias po­
bres cuyo ¡efe es el padre y los 7,400,000 
que dependen del trabajo de la mujer jefe 
de familia viven por debajo del nivel mí­
nimo de subsistencia: los primeros por de­
bajo de $250 por cabeza, los segundos por 
debaio de $400. 

f l Más de una quinta parte de las familias 
pobres tenían como ¡efe a una persona 
de más de 65 años de edad, mientras 
2.600,000 ancianos vivían solos, 
g) Tres jefes de familia de cinco trabaja-
L-n <cdo el a"o (1963). 
h) A pesar de que una cuarta parte de 
las familias pobres tenían más de un fa­
miliar con empleo, la renta global no era 
suficiente para mantener a la familia. 

( N o te puede dejar da tacar la conclutión 
—escribía Mollle Orshansky— da qua para 
varios millonet de familias norteamericanas 
el sistema salarial no brinda m i l que la 
pobreza». 

MOLLIE ORSHANSKY: Counting the Poor. 
en «Social Security Bulletin», enero de 1965 
y Who't Who Among the Poor, en «Social 
Security Bulletin», julio de 1965. 

38) La cuestión de la falta de una atis-
tencia social válida y universal, tan poco 
conocida en Europa, donde los altos sala­
rios de los traba'adores norteamericanos se 
consideran como algo absoluto, debe te­
nerse presente en todas las evaluaciones de 
la pobreza en los Estados Unidos. 
«El sistema salarial norteamericano •—dice 
una publicación del propio Department of 
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Labor— ofrece altas rentas a los trabaja­
dores Individualmente, pero muy raras ve­
ces está organizado de modo que satisfaga 
las necesidades de la familia como grupo. 
Casi sin excepciones, los sistemas de asis­
tencia social de las demás democracias in­
dustriales garantizan alguna indemnización 
o suplemento a los trabajadores que tienen 
la familia a su cargo. Aquí en los Estados 
Unidos, aparte de las deducciones fiscales, 
no existe nada por el estilo». (Tho Negro 
Family, Off ice of Policy Planning and Re­
search, U. S. Department of Labor, Was­
hington, marzo de 1965). 

39) NATHAN WRIGHT JR.: Black Pow«r 
and Urbans Unrest, Nueva York, 1967. 

40) KENNETH B. CLARK: op. cit., pág. 
48. Sobre los problemas de la pobreza y 
de la asistencia pública en particular cfr. 
HERBERT KROSNEY: Beyond Welfare: Po-
vsrty in fhe Supercity, Nueva York, 1966; 
RICHARD M. ELMAN: Th« Poorhousa 
Stato: the American Way of Liíe on Public 
Assistance. Nueva York, 1966: JOSEPH P. 
RITZ: The Desplsed Poor: Newburgh't War 
on Welfare, Boston, 1966; Anfi-Pover+y 
Programt, a cargo de Robinson O. Everett, 
Nueva York, 1966. Es interesante observar 
que la amplia literatura sobre la pobreza 
ha sido publicada en gran medida después 
de 1965, cuando resultó claro el fracaso 
de los varios «programas de guerra a la 
pobreza» promovidos por la administración 
Kennedy primero y, después, en medida 
mis amplia tanto en sentido legislativo 
como político, por el presidente Johnson. 

4 ! ) STOKELY CARMICHAEL y CHARLES 
V. H A M I L T O N : Black Power, The Politics 
of Liberation in America, octubre de 1967 
(Una traducción mía de este ensayo será 
publicada dentro de poco. R. G.) 

42) En lo que concierne a la segregación 
escolar es sabido que, desde 1954, año de 
la sentencia de la Corte Suprema, la situa­
ción ha empeorado en el Sur (Doce años 
más tarde un solo negro de diez frecuen­
taba escuelas «integradas»). En el Norte, 
a pesar de los considerables esfuerzos reali­
zados por asistentes sociales, maestros y 
organizadores, el apartheid escolar crece 
todos los años. En New York City, en 1957 
y 58 existían 64 escuelas con un 9 0 % de 
estudiantes negros o portorriqueños. Hoy 
«on 147. 

Sobre la unilateralidad o .inconsistencia de 
estos programas, cfr. PETER MARRIS y 
MARTIN REIN: Dllemmas of Social Raferm. 
Poverty and Community in th* United 
States, Londres, 1967. 

43) GILBERT OSOFSKY: HarUm: the Ma-
king of a Ghetto Negro New York 1890-
1930, Nueva York, 1963, p4g. 92. 

44) Para un análisis de este mecanismo 
de «defensa» de las zonas suburbanas cfr. 
mi Diálogo sulla lociati americana (Diá­
logo sobre la sodedad norteamericana), 
Turfn, 1964, cap. "La revolución suburbana". 

45) He aquí algunos datos sobre la explo­
tación residencial en perjuicio de los ha­
bitantes de los ghettos negros. Entre 1950 
y 1960. de Nueva York ha desaparecido 
un 7 1 % de los apartamentos que se alqui­
laban en menos de 50 dólares, mientras 
ha aumentado en seis veces el número da 
los que cuestan más de ICO dólares. Los 
alquileres han aumentado en la medida 
aproximada de un 5 0 % ; pero las casas 
«substandard». o sea, en ruinas y casi siem­
pre carentes de servicios, el aumento ha 
sido de un 6 5 % . También en Nueva York, 
un 2 5 % de las viviendas es «casi del todo 
inhabitable» y, entre ellas, las que en los 
barrios pobres se alquilan en 40 6 49 dó­
lares, en el ghetto negro y portorriqueño 
cuestan entre 50 y 74 dólares. Ochocientas 
veinticinco mil personas viven en Nueva 
York en casas en ruinas, con un índice da 
concentración que es casi el tr iple de las 
otras zonas (Housing Statittici Handbool. 
Mayor't Houting Executiva CommíHaa, 
1965). 

46) Youth in the Ghetto. A Study of tha 
Consequancas of Po'warlannan, ci t . pág. 
113. Datos extraídos parcialmente da KEN­
NETH B. CLARK, op. c» . 

47) U. S. Department of Commarca. A 
Guide to Negro Markefing Information, 
Washington, setiembre, 1966. 

48) Cfr. en este sentido el último capítu­
lo de mi Dülogo sobra la tocladad norte-
americana, cit. 

49) ROBERT C O N O T : Rivan of Meod, 
Yaar» of Darknats, Nueva York, 1967, p i g . 
108 y siguientes. Este l ibro es el mejor 
análisis de la rebelión da Watts, Los An­
geles, en el varano da 1965. 

177 

Pensamiento Crítico, La Habana, número 17, junio 1968 - filosofia.org

https://filosofia.org/rev/pcritico.htm


50) El Dr. Andrew F. Brimmer, del «Board 
of Governors> del «Federal Reterv* Sys-
ten», presentó en 1964 un memorindum 
en el XI Congreso de la National Associa-
tion of Market Developers [Economic 
Trandi in th« Negro Markef), en el cual 
analizaba los porcentajes en el aumento 
de los consumos para el periodo de 1950 
a 1961. El criterio empleado ara el de 
comparar las familias blancas y las negras 
y tu proptmión al consumo. La tabla que 
sigue indica, pues, el porcentaje dedicado 
a los varios capítulos en relación con la 
renta, y no concierne a la magnitud de 
ésta. 

Es conveniente tener en cuenta esta ele­
mento para no considerar las dos escalas 
sobre la base del mismo volumen da renta. 
La tabla nos es útil para conocer la orien­
tación de las «preferencias»: 

C«p(tulos da los gastos 
Familias FamiKat 
negras Uancat 

Intrucción 472 3.06 
Mant. de la casa -2.39 1.40 
Mant. de casas de pro­

piedad 2.25 2.11 
Automóvil 1.93 1.12 

Familias Familias 
Capítulos de los gastos negras blancas 

Gastos médicos 1.80 1.56 

Alquiler 1.74 0.72 

Gastos personales 1.66 1.58 

Comidas fuera de la 
casa 1.2 0.51 

Libros, revistas I 0.85 
Tabaco 0.91 a78 
Diversiones 0.78 0.56 
Electricidad, combusti­

ble para calefacción 0.64 0.54 
Ropa 0.64 0.54 
Bebidas alcohólicas 0.49 0.75 
Transportes (con excep. 

del automóvil) a43 0.77 
Muebles 0.17 0.13 
Alimentos (en la casa) 0.12 0.27 

Total consumo 0.80 0.81 

Y he aqut el cuadro de comparación (par­
cial, ya que me ha parecido oportuno uni­
ficar algunos capítulos) entre los gastos 
para los consumos, respectivamente para 
1950 y 1961, de las familias negras y 
blancas: 

FAMILIAS NEGRAS 

Capitule* da gastos 

TOTAL $ 

Alimento total 

„ en la casa 

fuera de la casa 
Ropa, servicios 

Vivienda 

Combust., elect., agua refri( 

Mueblas 

Transporte 

Gastos médicos y cuidados 

Alcohol y tabaco 

Diversiones 

Instrucción y lecturas 

jerada 

personales 

e. 
I9S0 

2614 

834 

720 

114 

356 

723 

132 

188 

253 

175 

177 

95 

2? 

globales 

i9«0-«l 

3707 

929 

760 

169 
464 

1163 

178 

203 

435 

319 

155 

130 

55 

% 

1950 

100 

31.9 

27.5 

4.4 

13.6 

27.7 

5 

7.2 

9.7 

6.7 

4.4 

3.6 

l.l 

% 
1960-61 

100 

25.1 
20.5 

4.6 

12.5 

31.4 

4.8 

5J 

11.7 

8.6 

3.5 

3.5 

1.4 

1 7 8 
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FAMILIAS BLANCAS 

Capftulo* d« gastes 

TOTAL $ 

Alimento total 
en la casa 
fuera de la casa 

Ropa, servicios 
Vivienda 
Connbust., elact., agua refrigerada 
Muebles 
Transporte 
Gastos médicot y cuidado* 
Alcohol y tabaco 
Diversiones 
Instrucción y lecturas 

personales 

9 . globales 

I9S0 

393S 

1162 
936 
227 
446 

1069 
161 

i269 
538 
294 
136 
176 
61 

1960-61 

5610 

1357 
1070 
287 
571 

1547 
253 
287 
839 
537 
189 
228 
117 

% 
1950 

100 

29.5 
23.7 

5.8 
11.3 
27.1 
4.1 
6.8 

13.7 
7.5 
3.5 
4.5 
1.5 

% 
1960-61 

100 

24.2 
19.1 
5.1 

10.2 
29.3 
4.5 
5.1 

15 
9.5 
3.3 
4.1 
2.1 

51) Entre 1950 y 1960, la población negra 
de Baltimore ha aunnentado de un 23.8% 
a un 3 5 % ; la de Chicago de un 14.1% 
a un 23.6%! la de Cleveland de un 16.3% 
a un 28 .9%; la de Detroit de un 16.4% 
a un 3 7 % : la de Piladalfia de un 18.3% 
a un 26.7%; la de S. Luis de un 18% a un 
28.8%, la de Washington de un 35.4% 

a un 58.9%. En esta última ciudad no se 
osa hacer el censo porque ya los negros 
constituyen casi un 64%. En las escuelas 

.públicas de estas ciudades, los muchachos 
negros representan un 64% en Baltimore. 
un 5 6 % en Chicago, un 5 3 % en Cleve­
land, un 5 7 % en Detroit, un 60% en Fila-
delfia, un 6 4 % en S. Luis. 
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